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 SINOPSIS 

      

    Esta es la primera novela de una serie de doce dedicada a los signos del Zodiaco, el día uno de cada mes podréis leer una nueva historia referente a vuestros signos correspondientes: 

    Enero:Mujer Capricornio y hombre Acuario 

    Febrero: Mujer Acuario y hombre Piscis 

    Marzo:Mujer Piscis y hombre Aries 

    Abril: Mujer Aries y hombre Tauro 

    Mayo:Mujer Tauro y hombre Géminis 

    Junio:Mujer Géminis y hombre Cáncer 

    Julio: Mujer Cáncer y hombre Leo 

    Agosto: Mujer Leo y hombre Virgo 

    Setiembre: Mujer Virgo y hombre Libra 

    Octubre:Mujer Libra y hombre Escorpio 

    Noviembre:Mujer Escorpio y hombre Sagitario 

    Diciembre:Mujer Sagitario y hombre Capricornio 

    Esta novela no trata solo de estos dos signos, aunque son los protagonistas, salen otros, quizás el tuyo también. 

    Si te gusta, escribiré más, y si no te gusta, las escribiré igual, que ya me imagino del signo que eres y no pienso hacerte caso.  

    ¡Es una broma! 

    En estas historias para jóvenes encontraréis, aparte de las características generales de cada signo: misterio, intriga, cultura, viajes, ciudades distintas y sobre todo, amor, mucho amor, del romántico y del otro. 

    A los que sois mayores os aconsejo leerlas también porque vais a descubrir muchos detalles que no sabéis y hasta podría ser que os solucionen alguna que otra papeleta en vuestras relaciones, aparte de divertiros. 

      

   



 INTRODUCCIÓN 
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    Ningún detalle sobre las características de los distintos signos que vais a encontrar en esta serie de libros sobre el tema del Zodiaco ha sido inventado por mí, yo me he limitado a crear la historia, está todo basado en la literatura de destacados profesionales expertos, profesores de astrología, científicos, matemáticos, teólogos, filósofos y otros grandes estudiosos del tema. Ninguno de ellos se dedica a pronosticar horóscopos diarios.  

    Tened muy en cuenta que según las cartas astrales, todos, cada uno de nosotros tenemos no solo un signo, sino tres: 

    1. El del día de tu nacimiento, digamos el principal, que es cuando el sol estaba en tu zona del zodiaco. Es tu signo solar y marca el ochenta por ciento del carácter. 

    2. El signo lunar, que es que rige las emociones, todos conocemos los efectos de nuestro satélite sobre la naturaleza, si no, fíjate en las mareas. Las personas estamos formadas con casi un cien por ciento de agua, si la influencia de la luna mueve el mar de esa manera tan poderosa, que no hará con nosotros. 

    3. El ascendente, nuestro tercer signo, es el que se elevaba sobre el horizonte hacia el este en el momento en que nacimos. Para saber a cuál pertenecemos, el astrólogo que nos haga una carta astral deberá conocer con exactitud la hora y el lugar de nuestro nacimiento. 

    Si eres Tauro, con la luna en Virgo y ascendente Sagitario, es muy probable que seas casi idéntico a mí, y digo casi porque hay que considerar que los aspectos sociales, geográficos y económicos distinguen y afectan también a las personas. 

    Debéis saber también que cuando hay un cambio de signo, ese día el sol puede cambiar por la mañana, por la tarde o en cualquier momento de la noche, no necesariamente lo hace a las doce en punto de la noche. Por eso es tan crucial saber tu hora y lugar exacto de nacimiento. 

    Por ejemplo, teniendo en cuenta las variaciones de los años bisiestos, el Sol sale de Aries para entrar en Tauro durante el día del 20 de abril, no se sabe, a priori, a qué hora, por eso ese día corresponde a ambos signos. 

    Resumiendo, si has nacido el primero o el último día entre dos signos, tanto puedes ser de uno como del otro. 

    Conclusión: somos únicos y todo es relativo. 

    Aclarado todo esto, te recuerdo que cada signo solar tiene sus cualidades y sus defectos, sus destrezas e inconvenientes, aspectos positivos y negativos, como es y debe ser. 

    En esta serie de novelas lo descubrirás, es posible que te ayuden a comprender ciertas actitudes de los demás e incluso de ti mismo, a comunicarte mejor con los que te rodean y que te hagan reír las coincidencias. 

    Aquí no se hablará sobre ningún tipo de adivinación o predicción ─ese es un tema que rechazo categóricamente─, solo descubrirás las influencias de los astros sobre nuestro planeta y los seres humanos, sin olvidar a tu perro, a tu gato, a tu tortuga o a tu periquito. Mi único objetivo es que lo paséis bien leyendo y si os hago soltar algunas risas, me sentiré más que satisfecha. 

    Un saludo cordial y muchas gracias por leerme, querido lector. 

    ¡Feliz cumpleaños, queridos Capricornio y Acuario! 

      

    




 

   





 ENERO 

      

    Si lloras por haber perdido el sol, las lágrimas no te dejarán ver las estrellas. 

    Rabindranath Tagore 

    (Un Tauro poeta, escritor, filósofo, dramaturgo y pintor) 

    (Premio Nobel de Literatura en 1913) 

    (Nacido el 6 de mayo de 1861 en Calcuta) 

      

      

    Mi cumpleaños será el 18 de enero y cumpliré treinta años, así que ya sabéis que soy Capricornio. Me llamo Alba porque mi madre asegura que cuando nací, salió el sol, aunque vi la luz bastante más tarde o bastante antes, depende cómo lo miremos, a las nueve y veinte de la noche. Estuve toda la tarde de aquel sábado dándole el coñazo, nunca mejor dicho. 

    Me alegro de haber nacido niña porque si hubiera sido un niño, no os podéis ni imaginar el nombre que mi padre me tenía destinado, mejor lo dejamos. La cuestión es que mis padres hicieron un pacto: si salía niña, mi madre me ponía el nombre, y si era varón, me lo pondría mi padre. Bromas aparte, me alegro de ser mujer y llevar ese nombre. 

    Mi madre lo escogió también por otras razones: para que nadie pudiera llamarme con un diminutivo, aunque se puede, pero nadie osa hacerlo; que se pronunciara y escribiera igual en los dos idiomas que hablamos en casa y sobre todo, que tuviera un bonito significado. 

    Soy de una pequeña ciudad del litoral mediterráneo, no os voy a decir el nombre para que no me busquéis, ya os encontraré yo a vosotros. Además, sería inútil porque trabajo fuera del país, bastante lejos, cosas de la eterna crisis nacional que todos estamos soportando, más mal que bien.  

    No me importa tener que trabajar en el extranjero, en un hotel de cinco estrellas de Berlín, porque adoro viajar y conocer otras gentes y culturas, hablo varios idiomas a la perfección y la experiencia que estoy adquiriendo es extraordinaria. El único problema es que estoy muy lejos de la familia y los echo mucho de menos, nos vemos tres o cuatro veces al año durante muy pocos días cada vez, pero es posible que ellos lo lleven peor que yo. 

    Aquí tengo bastantes amigos, mejor dicho, compañeros de trabajo, porque eso de «amigos» es una palabra muy grande que se nombra con demasiada facilidad. Me llevo bien con la gran mayoría de ellos, aunque sea su jefa, no ando dándomelas de nada y tengo bastante paciencia para enseñar al que le cuesta aprender. 

    Hay un chico en concreto, un poco más joven que yo, con el que sí podría decir que se ha creado una buena amistad, se llama Jaume y es de mi tierra, no como los demás, que son de muy distintos países. Es muy simpático y gracioso, casi siempre me hace reír. Creo que me ha investigado bastante, y sigue haciéndolo, no pierde ocasión, quiere saberlo todo sobre mí, pero ha topado con un hueso duro, creo que eso es lo que le atrae más de mí. A los que se muestran digamos que trasparentes, los ignora por completo en cuanto ha desvelado sus secretos más íntimos, sobre amoríos, cuestiones familiares y de trabajo y su vida en general. 

    Su cumpleaños será en febrero, con Acuario hemos topado, señores, si no conocéis a ninguno de ese signo, no sabéis lo que es la libertad hecha persona. Hay varias compañeras que van detrás de él porque tiene un encanto bastante especial, pero a todas las trata por igual, como amigas y punto, no le interesa nada más, o eso parece. Tan interesante es para él la chica más espectacular de la empresa como la camarera de pisos o el botones, o yo misma, que soy la directora. Todo el mundo le cae bien y le parece interesante, según él, todos le necesitan. 

    ─¿Qué pasa con Cristine? Parece que le gustas bastante, Jaume. 

    ─¿Y a ti qué te pasa con Klaus? Siempre que pasas por su lado hay que sacar la fregona para recoger sus babas. 

    ─No me respondas a la gallega, querido, puedes contármelo, te guardaré el secreto, ya lo sabes. 

    ─Pues nada, ¿qué va a pasar? Para mí es solo una amiga, aunque no tanto como tú. 

    ─Creo que la tienes enamorada perdida, solo hace que suspirar y no da pie con bola, el otro día, si me descuido, me mete a dos parejas desconocidas en la misma suite. No quiero tener que ponerme dura con ella, así que ya estás dándole algo de vidilla, Jaume. 

    ─Bueno, le contaré un par de chistes y ya. Ahora, cuéntame tú, sé que Klaus te gusta, a mí no me engañas. 

    ─No pienso enredarme con compañeros, Jaume, con mi recién estrenado ascenso me han caído encima muchas responsabilidades y además, no tengo tiempo ni ganas de romances. 

    ─Pero te gusta, no lo niegues. 

    ─Es interesante y muy buen trabajador, pero de momento, solo pienso en el trabajo, ya tuve bastante con los dos que tú ya sabes, y encima eran también colegas, no, nunca más. 

    ─¿Qué piensas hacer por tu cumple, Alba, vas a celebrarlo o te vas a esconder en tu habitación? Espero que no, porque si lo haces, iré y te sacaré a rastras. 

    ─No lo he decidido todavía, estoy hasta arriba de trabajo, pero algo haremos, tranquilo. 

    ─Pero si será dentro de dos días, bueno, no te preocupes, ya me encargo yo. 

    ─A ver lo que haces, Jaume, ya sabes que no me gustan según qué sorpresas. 

    ─Tú déjame a mí. 

      

    Jaume me organizó una fiesta de locura en un restaurante situado en Kollwitzplatz, una bulliciosa plaza que es el centro neurálgico hoy en día del antiguo barrio obrero Prenzlauer Berg, está llena de tiendas, cafés, tabernas y restaurantes. Ante sus fachadas tan bellamente restauradas cuesta imaginar que en el siglo xix fue uno de los barrios más pobres de la ciudad. Las tranquilas calles laterales todavía no han sido reformadas y en ellas parece que estemos todavía en el antiguo Berlín, pero Prenzlauer Berg se transforma constantemente. Kollwitzplatz y Husemannstrasse son las zonas más activas, sus calles arboladas y los locales le dan un toque parisino, es ideal para celebrar un cumpleaños. 

    Todos los compañeros estaban presentes y había comida y bebida de todas clases, toda la música que sonó fue de cantantes de España, cosa que me hizo estar a punto de llorar durante casi toda la noche, eso en mi país no me pasaría, pero estar tan lejos es lo que tiene. Hasta contrató a dos chicos que en cuanto entré en la sala privada de la discoteca, me sentaron en una silla y empezaron a desnudarse ante mí, cosa que evité de inmediato, di un salto de la silla y me alejé todo lo que pude de ellos después de ordenarle a Jaume que les pagara y los echara de allí cuanto antes, eso no se lo perdonaré nunca. 

    Klaus estuvo dando vueltas a mi alrededor toda la noche, como un pavo real, no me quitaba ojo de encima, procuraba disimular, pero todos se dieron cuenta y las risitas, unas más descaradas que otras, no faltaron. A mí me molestó su actitud, no me gusta ser la comidilla de nadie y menos, de tanta gente.  

    Klaus es educado, bastante atractivo y tiene una muy buena posición en la empresa, llegará muy lejos, estoy segura. Y sé que no se lo merece porque siempre se porta bien conmigo, pero me mostré muy fría con él, podía haber sido un poco más discreto, ¿no? 

    Cuando ya la mayoría se había ido a dormir, los cuatro gatos que quedábamos nos despedimos porque todos debíamos madrugar. Klaus, con una patente timidez, o temor, o respeto, no sabría definirlo, se ofreció a acompañarme hasta mi habitación en el hotel. Acepté porque Jaume, sin saber cómo ni cuándo, se esfumó de golpe. Caminé a pasos largos a su lado, manteniendo una distancia de medio metro, suerte que solo se trataba de un par de calles, ninguno de los dos pronunció palabra hasta que me vi ante la puerta, ahí me felicitó de nuevo y tras dos besos en las mejillas, se dio media vuelta y se fue sin más. 

    Caí en un sueño profundo nada más tocar la almohada, llevaba casi veinte horas despierta y entre el trabajo y la fiesta estaba agotada, no podía permitirme eso muy a menudo. 

    ─¿Qué, cómo te fue la despedida de la veintena? 

    Mi amiga Cristine me sorprendió por detrás mientras me tomaba un café con leche rápido antes de la larga jornada de trabajo que me esperaba, hoy es día de cambio de clientes, todos se van y todos llegan casi al mismo tiempo. 

    ─Uf, no me recuerdes que ya tengo un tres delante, me resulta extraño después de llevar diez años con el dos, empiezo a hacerme mayor, muy mayor. 

    Le dije poniendo cara de gatita triste. 

    ─Pues pareces más joven que hace un mes, se ve que la fiesta te sentó bien. ¿Qué tal con Klaus, acabasteis bien la noche? 

    ─Solo me acompañó hasta la puerta, nada más. 

    ─No te enfades, mujer, estaba bromeando, pero es que es tan guapo, no entiendo que no te guste ni un poquito, la verdad. Ojalá Jaume estuviera enamorado de mí como Klaus de ti. 

    ─Klaus no está enamorado de mí, quizá le gusto un poco, pero nada más. 

    ─¿Un poco? ¿Estás de guasa? Venga, Alba, no ves que se le cae la baba nada más verte. Y cambiando de tema, eres la amiga favorita de Jaume, podrías ayudarme a conquistarlo, no me hace ni caso. 

    ─Quizá porque se te nota demasiado lo que sientes por él, supongo que le debe de dar miedo enrollarse con alguien, vete a saber lo que le habrá pasado con otras novias, de su vida no me cuenta nada, solo quiere saber de la mía, pregunta y pregunta, pero sobre él no suelta nada, es un tramposo. 

    ─Sí, conmigo hacía lo mismo al principio, pero ahora parece que ha perdido todo el interés. 

    ─Será porque se lo has contado todo el primer día y ya no le queda nada más que descubrir sobre ti, pero si acudes a él con un problema, solo como amiga, estoy segura de que te prestará toda su atención. 

    ─Entonces, ¿qué me aconsejas, Alba, que haga ver que paso de él, que le demuestre que solo me interesa su amistad, nada más? Mira que me tiene frita con su indiferencia. 

    ─Eso, pues haz tú lo mismo, igual así reacciona. 

    ─Lo probaré, me va a costar, pero lo intentaré. 

    ─Bueno, Cristine, vamos a trabajar, que ya es la hora. 

    Jaume trabaja de camarero en la discoteca del hotel, por lo que debe de estar durmiendo a pierna suelta. Me resulta curioso que con la labia que tiene no se dedique al periodismo o a la política, incluso podría ser un excelente detective. No entiendo por qué se conforma con ser camarero, sí, está siempre rodeado de gente y eso le encanta, también es muy joven todavía, en fin, ya tendrá tiempo de seguir estudiando, nunca se sabe con él, espero que me haga un poco de caso algún día. 

    Al contrario de mí, no es nada ambicioso, él va por otros derroteros, no piensa en el futuro, se lo gasta todo con cualquiera, aunque no lo conozca de nada, es un desastre, pero tampoco se queda nunca sin blanca, parece tonto a veces, pero es todo lo contrario. 

    Ayer, durante la fiesta, me dijo que quería consultarme algo muy importante, pero justo hoy no vamos a tener tiempo ni de saludarnos, tendrá que esperar a mañana. 

    ¿Qué querrá? 

    





   



 FEBRERO 

      

    No puedes cruzar el mar simplemente mirando al agua. 

    Rabindranath Tagore 

      

      

    Alba es mi mejor amiga, pero me cuesta sacarle las cosas, es tímida y muy discreta, hasta demasiado, diría yo, para ser toda una señora directora. Me llevo genial con ella, es muy interesante y cada día me sorprende. Dice que no le interesa Klaus ni ningún otro, que no tiene tiempo, pero yo sé que sí, que algo le gusta, aunque ella misma no se dé cuenta, a mí no me engaña, por algo soy su amigo. 

    ─¡Has hecho trampa, Alba, el caballo no se mueve así! 

    ─Ups, perdona. 

    ─¡¿Perdona?! ¡Eres una tramposa! ¡No pienso jugar al ajedrez nunca más contigo! 

    ─No te enfades, Jaume, ha sido sin querer, va, rectifico, lo pondré aquí. Estoy aprendiendo, hay que ver cómo te pones por nada. 

    ─¿Por nada? ¡No soporto que me hagan trampas! 

    Alba me pone su típica cara de gatita triste y me derrite. Ya sé que ella no es tramposa, muy al contrario, pero es que en el juego mi mal genio me gana, sobre todo cuando veo que voy a perder. 

    ─¿Qué querías consultarme, Jaume? 

    ─Voy a hacerme una carta astral, ¿qué te parece? 

    ─Pues una tontería. ¿Con quién te la piensas hacer, con una de esas que salen por internet o en la tele? 

    ─No, con un profesor de astrología de Barcelona. 

    ─¿Y de qué lo conoces? 

    ─Una amiga mía ha ido y está encantada, dice que se lo ha acertado todo. 

    ─¿Todo, el pasado y el futuro? 

    ─Hace años que fue, es una amiga de mi madre, y sí, le ha acertado un par de cosas. 

    ─¿Cómo qué? 

    ─Aparte de cosas de su pasado, le dijo que dejaría algo para la posteridad en esta vida. Ella le soltó: «Sí, claro, mi hija», y el astrólogo le respondió que no, que sería otra cosa, que ella tenía la misma carta astral que Leonardo da Vinci. 

    ─¡Toma castaña! Pero no le dijo qué cosa, ¿verdad? 

    ─No, la verdad es que más que adivinarle cosas, le explicó cómo era de carácter y su forma de relacionarse con los demás según sus tres signos. Cuando fue, no tenía ni idea de que podría ser, pero ahora resulta que le ha dado por escribir libros y sí, es bastante conocida y ha quedado finalista para un premio muy importante. 

    ─¿Con la editorial Planeta? 

    ─No, con otra, no me acuerdo cómo se llama, pero ella ha salido en periódicos y le hacen entrevistas en la radio. Además, el astrólogo le aseguró que tenía mucho talento para realizar actividades muy distintas, como Leonardo. 

    ─Vale, entonces se podría haber hecho famosa de mil maneras, ¿no crees? 

    ─Ah, ¿sí? ¿Tú a cuántos famosos conoces que hayan salido de la nada, de golpe? 

    ─A unos cuantos, Jaume, alguno por mérito propio, pero hay muchos que no se lo merecen, y están ahí, viviendo del cuento, a costa de los demás. 

    ─Vale, pues yo voy a probar estos días que nos dan vacaciones, tengo mucha curiosidad, voy a investigar a ese tío. Ya te contaré si me adivina algo raro. ¿Qué piensas hacer tú, estar con tu familia? 

    ─Iré unos días, pero también quiero visitar a mis amigas de Barcelona.  

    ─Pues quedamos y nos vamos de fiesta. 

    ─¡Miedo me dan tus fiestas, Jaume! Bueno, ya quedaremos. ¿Quieres que te acompañe ese día? 

    ─No, gracias, Alba, prefiero ir solo. 

    ─Como quieras. 

      

    Los pocos días de vacaciones que nos dieron transcurrieron volando, apenas dormía, es que tengo tantos amigos que visitar. 

    Fui a ver al astrólogo, es un hombre mayor, de pelo blanco y abundante, alto y bastante atractivo para la edad que tiene, se nota que cuida bastante su imagen, está casado y tiene tres hijos pequeños, claro, se casó con una mucho más joven que él, una consultante que apareció un día por su gabinete, me contó que ella es Leo y que las guerras en su casa son constantes y a grito pelado, pero que sus conciliaciones diarias también son de campeonato olímpico, pillín, por eso tiene tres criaturas casi seguidas. Lleva toda la vida dedicándose a la astrología, se nota que es un experto, me ha hecho una carta astral muy completa y algo acierta, aunque una gran parte trata solo sobre las influencias que la luna y mis dos signos regentes producen en mí. Me ha dicho que me casaré, pero cuando ya sea viejo, sobre los cuarenta o cuarenta y cinco, quizá más, que por ahora no quiero atarme a ninguna mujer, eso es verdad. También que cambiaré de profesión varias veces, que soy un culo inquieto, ja, ja, ja, el tío no se anda con rodeos ni florituras, le llama a las cosas por su nombre, lo que no me confesó es su signo, ¡tramposo! Me explicó muchas más cosas, pero no os las voy a contar porque sabríais demasiado.  

    Me estoy planteando ser astrólogo, ¿por qué no? Conocería a un montón de gente y todos sus secretos, ¡qué maravilla! 

    Alba me espera en una terraza de Plaza Cataluña con dos amigas, una es china y la conoció en la uni, la otra es de su pueblo y se conocen desde que ambas iban al parvulario, pero parece extranjera también, tiene unos rasgos exóticos a más no poder. 

    Se están riendo a carcajada limpia, Alba un poco más comedida, cuando me ven llegar y cierran la boca de golpe para mirarme con fijeza, como si nunca en su vida hubieran visto un pelirrojo alto, guapo y enrollado como yo. 

    Las tres están muy buenas, todos los tíos que pasan cerca se quedan embobados mirándolas, y más de uno les suelta un piropo, algún albañil que anda perdido, digo yo que será. Sí, claro que son guapas, pero a mí me interesa más su interior, no soy cursi, eh, es que soy así, ya empezáis a conocerme, ¿no? 

    Me siento en la silla que quedaba libre y las observo después de haberles soltado uno de mis monólogos imitando a Cantinflas, se parten de risa las tres. 

    Al poco rato, las dos amigas se despiden y me quedo a solas con Alba. Os cuento, pero no vayáis pregonándolo por ahí, ¿vale? Te lo digo a ti, lectora, o lector, o lo que seas. Resulta que la china se acaba de casar, vete a saber lo que les estaría contando a sus dos amigas sobre su luna de miel, ya nos lo podemos imaginar, de ahí debía venir tanta risa tonta, y eso que dicen que los chinos son discretos, ¡ja! La otra está aquí desde que era solo un bebé, es sudamericana, de ahí vienen sus rasgos tan atractivos. Acaba de dejarlo con su novio de toda la vida, pero ella está tan campante, por lo que he visto. 

    ─¿Cómo está tu familia, Alba? 

    Sé que tiene muchos tíos, una abuela y primas ya con hijos, ¡qué prisas, por Dios! 

    ─Todos bien. 

    Nada, que no va a contarme detalles, será... 

    ─Esta noche he quedado con mi primo y su novio, nos vamos al Arena, una disco gay, ¿quieres venir con nosotros? Será interesante y divertido, ya verás. 

    ─No, Jaume, no puedo hoy, otro día. ¿Cuéntame? 

    ─¿Que te cuente qué? 

    ─Pues cómo te va en Barna, cómo están tus múltiples amistades y tu family, y sobre todo, lo del astrólogo, ¿te ha acertado algo? Cuenta, cuenta. 

    Me parece notar un cierto retintín en su forma de hablar. 

    ─Oye, Alba, ¿tu familia es aristocrática? 

    ─¿A qué viene eso, Jaume? Ya vuelves a responderme a la gallega, ¡no vale! 

    ─No, te lo pregunto porque pareces de alta alcurnia, por tu cara y por tus modales, tienes clase. 

    ─Pues no, mi familia es de lo más normal. Y ahora cuéntame, no te desvíes. 

    ─Vaya, pues yo diría que eres hija de condes o algo parecido. 

    ─¡Jaume! 

    ─Vale, vale, ja, ja, ja, con el astrólogo bien, fue interesante, me ha contado toda su vida, que no te voy a contar a ti, y en esta carpeta llevo mi carta natal, la he traído para enseñártela, ya ves, me voy a quedar sin secretos para ti, ¡y tú a mí no me cuentas nada, eso es trampa! 

    Por mucho que quiera provocarla o cabrearla, ella ni se inmuta, la tía, pedazo control que tiene. 

    ─A ver, um, eres Acuario, con la luna en Piscis y el ascendente en Cáncer, ¡jopeta!, si te descuidas, te ahogas, querido. Suerte que Acuario es de aire. Pues sí que eres sentimental, nunca lo hubiera dicho, lo tienes bien escondido, ¿eh? Ahora entiendo que seas tan chafardero, ja, ja, ja. 

    ─¡No te pases! De esto ni una palabra a nadie, ¡eh! 

    ─Tranquilo, te guardaré el secreto, no se lo diré ni a Cristine. 

    ─¡Ni se te ocurra! Bueno, da igual, ya no me hace ni puto caso. 

    ¡Qué cabrona! Sabe dónde pincharme. Me vuelve a mirar con su falso puchero puesto y sus ojos de gata apaleada, luego me sonríe. 

    ─¡Pero aquí no salen predicciones! Solo pone que amas y te interesa toda la humanidad hasta el más mínimo detalle, o sea, que eres extremadamente curioso; que eres el mejor amigo y confidente; que tienes tu corazoncito, pero que no lo quieres demostrar a nadie; que no eres el típico enamorado, antes tienes que pasar a tu novia por un laboratorio para examinarla con un microscopio y ver todas sus facetas, como si fuera un bicho, ¡pobrecita!; que eres y te gusta lo complicado, claro, por eso te gusta tanto el ajedrez; que eres hipocondríaco, te aterran las enfermedades, claro, por eso te lavas tanto las manos. Eres carne de psiquiatra, amigo, sigo... 

    ─No hace falta que la leas en voz alta, tía, ya me la sé de memoria. Oye, tú, por casualidad, no sabrás por qué Cristine pasa de mí, ¿verdad? 

    ─Claro que no, ¿qué pasa, ahora sí te interesa? Te estás dando cuenta de que sí te gusta, no me engañes. 

    ─No tengo tiempo para tonterías, hay muchos amigos que me necesitan más. 

    ─¿Para ti el amor es una tontería? 

    ─No es eso, es que ya tengo quien me limpie la casa y lave mi ropa. 

    ─¡Machista! 

    Je, je, por fin, la asusté. 

    ─Era broma, tonta. Nunca olvidaré la putada que me hizo la primera y única novia que tuve, era mi mejor amiga en el cole, si yo iba a buscar ranas, ella cogía más que yo; siempre me dejaba ganar al ajedrez, no como tú, Alba. Cuando me puse a coleccionar escarabajos, ella lo hizo con mariposas; éramos iguales en muchas cosas, era mi cómplice en todo, pero al final, resultó ser una mentirosa, una manipuladora y una celosa insoportable, pero yo la quería y confiaba en ella, ¡aunque algo intuía!, hasta que un día me puso los cuernos delante de toda la clase, morreándose con un tío mayor que yo en medio del pasillo. Encima, me dijo que al menos él ya le había tocado las tetas, «no como tú, que no te atreves ni a besarme con lengua, solo me das piquitos, crío, niñato, a ver si espabilas», me soltó la muy desgraciada, y todo porque nunca intenté llevármela a la cama y siempre olvidaba su cumpleaños o su santo, ya ves. 

    Alba me está mirando con los ojos paralizados y la boca abierta. 

    ─Nunca me habías hablado de ella, ¡qué fuerte! No se puede uno fiar de nadie. Pero no todas las chicas son igual, no deberías cerrarte en banda. 

    ─Ya lo sé, el disgusto me duró un par de días, bueno, un par de semanas, pero eso ya está superado. Es solo que no tengo prisa, ya llegará el día, pero cuanto más tarde mejor, de momento, no necesito novias pesadas a mi lado, me gusta mi libertad, y si algún día conozco a alguna especial, esperaré al menos que me dé alas, que me tenga bien atendido y que me haga compañía cuando me sienta solo, pero que me deje en paz cuando quiera estarlo, sin ponerse de morros, y por encima de todo, que sea honesta y fiel como yo lo seré con ella. 

    ─Veo que lo tienes bastante claro todo. 

    ─No tanto, pero soy realista.  

    ─Vaya, voy a empezar a pensar que es bueno hacerse una carta astral, aunque solo sea para conocerte a ti mismo. Todavía no me has dicho si te acertó algo. 

    ─Me ha dicho que cambiaré de profesión varias veces y que soy muy bueno para las matemáticas, que podría ser banquero. 

    ─No estaría mal, a ver si me haces caso y sigues estudiando, no te veo toda la vida de camarero. Si te esfuerzas un poco, podrás ser lo que quieras, Jaume. 

    ─Creo que de banquero me aburriría mortalmente, ¿sabes qué?.. 

    Dejé que se mordisqueara el labio un par de minutos. 

    ─¿Qué? 

    ─Que voy a ser astrólogo, ¿querrás ayudarme con las prácticas, como conejillo de indias? 

    ─Eso quisieras tú, ja, ja, ja. Ni lo sueñes. 

    ─¡En serio! ¿¡No vas a ayudar a tu mejor amigo!? 

    ─Bueno, ya veremos. 

    





   



   

    MARZO 

      

    La sabiduría es la hija de la experiencia. 

    Leonardo da Vinci 

    (Un Aries pintor, anatomista, arquitecto, artista, científico, inventor, músico, escultor, filósofo, poeta e ingeniero renacentista) 

    (Nacido el 15 de abril de 1452 en Anchiano (Florencia)) 

      

      

    Han durado poco las vacaciones. Jaume y yo hemos vuelto a Berlín juntos desde Barcelona, no ha dejado de hablar y preguntarme cosas durante todo el viaje, me hace reír mucho, pero a veces se pone un poco pesado, así que me hice la dormida la última media hora de vuelo, para descansar los oídos más que nada. 

    En febrero, para su cumpleaños, le regalé un nuevo juego de ajedrez, exclusivo, me costó un riñón y parte del otro. Él a mí, para el mío, me regaló una caja de bombones rellenos que acababa de comprar en el supermercado de la esquina, pero no me importa, cuando menos me lo espero, aparece con alguna sorpresa, y no sé cómo lo hace, pero todas me gustan, aunque sea una tontería. 

    En su fiesta había tantísima gente que apenas lo vi unos minutos, así que al cabo de una hora, me fui a dormir. Cristine sí se quedó allí hasta el final con otros compañeros y me ha contado que Jaume la miraba mucho de reojo, pero que se mantenía apartado, hablando con unos y con otros. Ella procuró aparentar indiferencia, le costaba, pero se da cuenta de que es la única manera con la que puede intrigar a mi amigo Acuario para despertar de nuevo su interés. 

    Hoy es día de llegadas y el hotel está completo, la verdad es que es el mejor de Berlín. Apenas voy a tener tiempo ni de comer, hay unos clientes que se están quejando porque se supone que había un bicho en la bañera de su suite, son los típicos «quiero y no puedo» que con cualquier excusa estúpida aspiran a conseguir un descuento, un regalo o una estancia gratis, y que les hagan la pelota, les encanta eso, así se sienten very important person. No sé con cuáles otros directores se habrán topado, pero conmigo se les va a caer la careta para siempre, les voy a dar una lección que no van a olvidar en su vida, no se atreverán a volver a estafar a ningún hotel, eso seguro. 

    Voy a tomar un café con leche antes de que se levanten todos los clientes de golpe para desayunar antes de dejar el hotel. 

    ─Buenos días, Alba. 

    Klaus ha aparecido de repente por detrás de mí, casi se me cae la taza al suelo. Jaume se está riendo por lo bajo mientras exprime zumo de naranja. 

    ─Buenos días, Klaus. ¿Habéis contratado a la chica española? No me has informado de nada todavía. 

    ─Oh, sí, claro, es que la contratamos ayer, pero empezará la próxima semana, será una buena jefa de recepción, podrás relajarte un poco. 

    ─Sí, ya te dije que tiene mucha experiencia, la recomendé yo, ¿recuerdas? 

    ─Por supuesto, y además, tiene un montón de buenas referencias más. ¿De qué la conoces? 

    ─Trabajamos juntas hace tiempo, en nuestro hotel de Hamburgo. Está terminando la carrera de Turismo y siempre que puede procura trabajar en buenos hoteles para adquirir experiencia. Por eso estará con nosotros como refuerzo la Semana Santa y este verano. 

    ─Mejor una mala conocida que una buena por conocer, ¿no? 

    ─No te confundas, Klaus, está aquí por mérito propio, es una de las mejores recepcionistas que conozco. La recomendé yo, es verdad, pero en cuanto el dueño supo quién era, no dudó ni un instante en aceptar que entre en el equipo. 

    ─Disculpa, no lo dije con esa mala intención, Alba, es solo que me acordé de ese dicho, lo decís mucho en España, ¿no es cierto? 

    ─Sí, claro, así es, no pasa nada, tranquilo. 

    Klaus es el eterno tímido, más que yo incluso, que ya es decir. Hizo un Erasmus en Barcelona y por lo visto, le gustan los refranes. 

    ─Klaus, ¿tú de qué signo eres? 

    Ya estaba tardando Jaume en preguntar algo. 

    ─Nací el dos de marzo, soy Piscis. 

    ─Anda, mañana es tu cumpleaños, tenemos que celebrarlo sin falta, tío. ¡Qué calladito te lo tenías, eh, bandido! 

    Jaume no pierde ocasión para montar una fiesta. 

    ─Mañana es domingo, pasaré el día con mi familia. 

    ─Pues por la noche, hombre, venga, unas cervecitas en la taberna Zur letzten Instanz, a ver si pillamos allí a algún famoso, tú también te animas, ¿a que sí, Alba? 

    ─Ya veremos, ahora me voy a trabajar, chicos, hasta luego. 

    Entro en la recepción desde mi despacho y veo que Cristine se está poniendo roja, unos clientes se están quejando, me hace una señal significativa con los ojos. 

    ─Aquí está la directora, señores, les dejo con ella, con permiso. 

    Se sienta en su silla y se pone a hacer facturas a toda velocidad, concentrada por completo. 

    ─Ustedes dirán, ¿qué desean? 

    ─Queríamos hablar con el director, pensábamos que sería alguien mayor y un hombre. 

    ─Pues lamento su decepción, señores, pero la directora del hotel soy yo. ¿Qué se les ofrece? 

    ─Verá, mi mujer está escandalizada, hemos encontrado una hormiga en la bañera. En ningún otro hotel nos había ocurrido algo semejante, ha sido horrible. 

    Se les ve francamente ofendidos y tienen dos grandes maletas a su lado, en el suelo. 

    ─Ya veo, será porque la calor ha empezado pronto este año, habrá entrado durante la noche. 

    ─No nos importa cuándo haya entrado, queremos una compensación, señorita. 

    ─¿Qué tipo de compensación puedo ofrecerles, han desayunado, les invito si no es así? 

    ─¿Usted cree que con un simple desayuno nos va a contentar, pues no, esto no va a quedar así, queremos pasar aquí toda la Semana Santa gratis con mi familia? 

    ─¿De cuántas personas estamos hablando, caballero? 

    La señora no me quita ojo y pone cara de indignada. 

    ─Mi mujer y mis hijos con sus respectivas esposas y los nietos... ¿cuántos seremos en total, querida? 

    ─Doce, como siempre, parece mentira que no te acuerdes, Horst. 

    La mujer tiene voz de urraca y mirada de cuervo. 

    ─Doce, señorita, necesitaremos tres suites, dos que sean grandes, y que sean las mejores del hotel, por supuesto. 

    El marido parece algo acobardado y la mujer le da un codazo sin disimulo. Le hago una señal al portero, que mide un metro de ancho por dos de largo, él se acerca silencioso y se sitúa detrás de ellos, que ni se dan cuenta. 

    ─Bien, señores... 

    Se miran y se sonríen uno al otro. 

    ─Y si me niego, ¿qué pasaría? 

    Se vuelven a mirar asombrados. 

    ─Pues que hemos hecho fotos y las publicaremos en todas las redes sociales y de viajes que hay en internet. 

    Amenaza con chulería el señor «VIP». 

    ─En ese caso, permítanme cinco minutos, debo llamar a la policía para hacer una denuncia. 

    ─¿La policía, una denuncia, contra quién, por qué? 

    Ambos se miran con miedo. 

    ─Por robo, contra ustedes. 

    ─¡¿Cómo se atreve?! Ahora mismo nos vamos, no queremos hablar más con usted. 

    Agarran sus maletas y se disponen a marcharse, pero el portero lo impide. 

    ─Tomen asiento, por favor, señores, la policía llegará en unos minutos. 

    Les he mentido, la policía no va a venir porque no les he llamado. Lo que sí he hecho es escuchar el inventario de la camarera de pisos. 

    El hombre me mira abochornado y la mujer no sabe dónde meterse, se esconde detrás de su marido, ya no le da codazos. 

    ─Nosotros no hemos robado nada, señora. 

    Parece que el respeto va en aumento. 

    ─Me acaba de llamar la gobernanta, en la suite faltan dos candelabros, un jarrón, los albornoces, las toallas y el secador de pelo. 

    ─Un jarrón no... 

    El marido interrumpe a su mujer con una mirada de hielo. 

    ─¿Pero los albornoces no eran un detalle del hotel para los huéspedes? 

    ─No, señor, en este hotel no, y los demás objetos mucho menos. 

    ─Mi esposa y yo le rogamos que nos disculpe, por favor, no nos denuncie. 

    ─De acuerdo, pero con una condición. 

    ─Lo que sea, díganos. 

    ─Que no vuelvan a estafar ni amenazar a ningún otro hotel de esta manera tan miserable ni de ninguna otra, nunca, por ningún motivo, ¿me han entendido? Ahora, ya pueden irse. ¡Ah! Y gracias por sus futuros amables comentarios en internet, que tengan un buen día, denle saludos a sus hijos y a sus nietos de nuestra parte. 

    Me doy la vuelta y me meto en el despacho mientras el portero les acompaña hasta la salida. Cristine entra porque ya no puede contener más la risa. 

    ─Vaya temple tienes, Alba, has actuado como si estuvieras hablando con amigos, no te has alterado ni una décima de segundo. Yo les hubiera saltado al cuello en varias ocasiones, sobre todo al de la mujer, ¡menuda arpía!  

    ─Bueno, me acostumbré a ese tipo de clientes cuando trabajaba en la costa catalana, pero no esperaba encontrármelos aquí también, la verdad, se ve que gente mediocre hay para todos los bolsillos. Vamos a trabajar. ¡Ah! Cristine, de esto ni una palabra a nadie, ¿de acuerdo? 

    ─Claro, tranquila. Dime, ¿por qué no les has pedido que devuelvan lo que han robado? 

    ─Porque así se acordarán de su promesa cada vez que lo vean en su casa. 

      

    Hoy ha empezado la chica nueva, se llama Esther y es de Barcelona, le ha dado una enorme alegría volver a verme. Y a mí también. Ahora podré descansar un poco más porque ella es totalmente capaz de sustituirme cuando haga falta y además, se ocupará de hacer las obligatorias estadísticas mensuales, algo que me quitaba mucho tiempo. Habla ocho idiomas, tres más que yo, ella dice que solo se defiende en esos idiomas, es bastante modesta, será porque es de finales de abril, una Tauro. Es muy responsable, adora su trabajo y relacionarse con los clientes, pero aquí no es como en España, debemos ser atentos, pero sin dar confianzas.  

    Lástima que solo la tendré dos semanas y en verano, pero en cuanto acabe la carrera, la harán fija en la cadena, espero que sea en este hotel y no en otro de los que tienen repartidos por toda Alemania. 

    Jaume se ha quedado anonadado cuando la ha visto y no ha tardado ni medio minuto en invitarla a un café con la excusa de que los dos son de Barcelona. Es normal, Esther es una morenaza preciosa, pero lo que más le atrae a mi amigo de ella es que no suelta prenda con facilidad, a ella también le gusta más conocer a los demás y escucharles que contar detalles sobre sí misma y de su vida. 

    El día del cumpleaños de Klaus fuimos a tomar un par de cervezas con los demás compañeros, como era domingo estábamos más tranquilos, al día siguiente no teníamos entradas y el hotel funciona sin contratiempos. Después, Klaus me acompañó hasta mi habitación y antes de despedirnos, me preguntó si quería salir con él. 

    





   



 ABRIL 

      

    El agua es el vehículo de la naturaleza. 

    Leonardo da Vinci 

      

      

      

    ─¿Por qué le has dicho que no, Alba? Él te gusta, no me cabe duda. 

    ─Sí, Jaume, pero no tengo nada claro si quiero iniciar una relación justo ahora, necesito tiempo y conocerlo un poco mejor. Le he dicho que de momento, podemos salir de vez en cuando, pero solo como amigos. 

    ─¿Y qué te ha dicho? 

    ─Que lo entiende y que le parece muy bien. 

    No sé por qué, pero me he alegrado de que mi amiga tomara esa decisión, no es que me interese algo más que la amistad con Alba, no penséis mal, será que solo quiero lo mejor para ella, no lo sé. 

    El otro día no pude aguantar más y salí con Cristine a dar una vuelta por el jardín zoológico de Tiergarten y a tomar algo. 

    ─¿Estás enfadada conmigo, Cristine? 

    ─No, ¿por qué iba a estarlo, Jaume, no me has hecho nada malo? 

    Quizá justamente por eso, pensé. 

    ─Es que antes me lo contabas todo, pero hace ya tiempo que casi ni me saludas. 

    ─Bueno, Jaume, tampoco quiero hacerme pesada, hubo un momento en que pensé que te molestaba y decidí dejarte en paz. 

    ─No, mujer, cómo vas a molestarme, al contrario, echo de menos que me cuentes tus cosas. 

    ─Ya tienes a Alba para entretenerte, ¿no? 

    ─Ella es una buena amiga, ya lo sabes, es una gran chica. 

    ─Sí, lo sé, y además, ¡los tiene muy bien puestos! 

    ─¿Por qué dices eso? 

    ─No, por nada. 

    ─Vamos, algo ha pasado, cuéntamelo. 

    ─No, en serio, nada, solo fíjate en cómo trata a los clientes. 

    ─¿Cómo los trata? Con mucha dulzura por lo que he podido ver. 

    ─¿Y no has visto el respeto que le tienen? 

    ─Sí, claro, también, pero no solo los clientes, todo el mundo la respeta. Es dulce y algo tímida, quizá, pero tiene una fuerza interior que impide cualquier intento de tratarla mal. 

    ─Creo que te gusta para algo más que amiga, te brillan los ojos cuando hablas de ella. 

    ─No, para nada, la quiero mucho, sí, pero nada más. 

    ─Bueno, si tú lo dices... 

    ¿Será verdad que me estoy enamorando de Alba, qué va, imposible, no puede ser. 

    ─¿Y qué tal va Esther en la recepción? Parece simpática, ¿no? 

    ─Sí, lo es, y muy eficiente, se nota que tiene experiencia, aunque no en este tipo de hoteles, ella ha trabajado en varios hoteles de la costa mediterránea durante los veranos, pero es la primera vez que trabaja en uno de cinco estrellas. De todas formas, aprende muy rápido. 

    ─Podríamos salir a tomar algo un día con ella y Alba, ¿qué te parece? 

    ─Claro que sí, ¿se lo dices tú? 

    ─Preferiría que se lo propusieras tú, Cristine, yo apenas la conozco. 

    ─Y estás deseando que te cuente su vida, ¿no es cierto? Pues lo tienes crudo, ella no es como yo, que te lo conté todo el primer día, por eso pasaste enseguida de mí. 

    ─Eso no es verdad, nunca he pasado de ti, no paso de nadie, es solo que he estado muy ocupado. 

    ─Claro, investigando a otros. 

    ─¡Cómo eres! Es que yo soy así, todo el mundo me interesa, ¿eso es malo? 

    ─No, pero eres demasiado cotilla y tú, en cambio, no dejas que nadie te conozca. 

    ─Pues parece que tú me conoces bastante. 

    ─Digo lo que he visto y sigo viendo, Jaume. 

    ─Se nota que eres Sagitario, Cristine. 

    ─Ah, ¿sí, por qué lo dices, desde cuándo te interesan los signos?  

    ─Es un tema que me atrae mucho desde hace poco, es apasionante. 

    ─Vaya, ¿y cómo son los Sagitario? A ver si me aciertas algo, aunque te resultará fácil porque lo sabes todo de mí, bueno, no todo, pero casi. 

    ─Les encanta viajar, como a ti, que ya te has recorrido medio mundo y siempre tienes una maleta hecha por si acaso. También te encantan las fiestas y con cuanta más gente, mejor, en eso te pareces a mí. Sois bastante mete patas, pero sin maldad, lo hacéis de forma inconsciente. 

    ─Bueno, todo eso ya lo sabías, ¿no? No has descubierto nada nuevo. Me voy, que empiezo dentro de media hora, me alegra que volvamos a ser amigos, Jaume. 

    ─Nunca hemos dejado de serlo, Cristine. Hasta luego. 

    Esta chica siempre está de buen humor y es muy sincera, ya sé que le gusto, ojalá ella me gustara a mí, pero por ahora, no me atrae demasiado, no sé por qué. Me gusta más Esther, pero solo como amiga, que conste. 

    Nos separamos ante la entrada del acuario y me quedo observando las medusas que hay dentro de un cilindro transparente mientras ella se aleja despacio de mí. 

    Me encanta este zoo, es el más antiguo de Alemania y uno de los más completos del mundo, con casi 1500 especies. Se construyó en 1844 y actualmente alberga unos 19 500 animales, pingüinos, monos, osos polares, elefantes indios, que comen hasta 50 kilos de hierba por día, dicen que aquí han nacido dieciséis elefantes desde 1998; loros, cacatúas, garzas, colibríes..., hipopótamos, tarántulas, y lo que más me gusta: el acuario, es espectacular, recrea los hábitats caribeño y amazónico y hay desde jaquetones de puntas negras hasta morenas, sin olvidar las medusas, que siempre me hipnotizan con sus movimientos. 

    Vuelvo al hotel dando un paseo por la avenida Unter den Linden, los tilos, que fueron plantados durante el reinado del Gran Elector en 1647, florecen esplendorosos y el camino en forma de herradura une la residencia real Stadtschloss con el Tiergarten, era la calle más elegante de Berlín en el siglo xviii, cuando la ciudad era la capital del imperio prusiano.  

    He leído que Napoleón y sus tropas desfilaron por esta avenida el 27 de octubre de 1806 para celebrar la victoria francesa ante la Puerta de Brandeburgo. 

    A la derecha me encuentro de frente con el Deutsches Historiches Museum, es espectacular su grandiosidad, recoge más de mil años de la historia de Alemania. Ocupa la Zeughaus, el edificio más antiguo y de mayor interés arquitectónico de Unter den Linden.  

    Los veintidós relieves que se exponen en el patio del museo describen con inusitado realismo los horrores de la guerra. La chaqueta de un prisionero es un recordatorio escalofriante de los campos de concentración nazis durante el Tercer Reich. 

    Una máquina de vapor del año 1847 señala el comienzo de la colección dedicada a la Revolución Industrial y el retrato de Martín Lutero, pintado por Lucas Cranach el Viejo, es una de las joyas de las salas del museo dedicadas a la Reforma protestante y al propio Lutero.  

    La caída del Muro de Berlín se conmemora con un fragmento del muro original, que se expone junto a las pancartas que utilizaron en una manifestación pacífica por la unificación.  

    Al fin, el 9 de noviembre de 1989 el muro cayó y por primera vez en treinta años los berlineses de ambos lados pudieron reunirse libremente.  

    ¡Treinta años! Pobre gente, qué mal debieron pasarlo, tantas familias y amigos separados.  

    En junio de 1991 Berlín fue declarada capital de la República Federal de Alemania, pero hasta que el Bundestag (Parlamento alemán) no dejó su sede de Bonn el 19 de abril de 1999, la ciudad no se convirtió en la capital a pleno derecho. 

      

    Esta noche salimos los cinco, Cristine, Alba, Esther, Klaus y yo, iremos a un karaoke que hay en Potsdamer Platz para contentar a la Sagitario, aunque a mí también me gusta cantar y parece ser que a Esther tampoco se le da mal, a Alba no le gusta nada, pero se divierte escuchando a los demás. A Klaus no sé si le va este rollo. 

    Acabamos de pasar por el Paseo de la Fama, el Boulevard der Stars, y nos quedamos embobados, como siempre, ante la luminosidad y majestuosidad de la sede central de Sony en Europa, el local a donde vamos está en su interior. 

    ─¿Qué te pasó el otro día, Alba? 

    ─¿A qué día te refieres, Jaume? 

    ─No sé, Cristine me ha dicho que los tienes muy bien puestos, algo habrá pasado para que me soltara eso sin venir a cuento. 

    ─¿Y qué más, te explicó por qué dijo eso? 

    Parece enfadada, no sé si conmigo o por la metedura de pata de Cristine, que justo acaba de subir al escenario. 

    ─No, solo hizo ese comentario. ¿Tan secreto es lo que pasó? 

    ─No, me enfrenté a unos clientes, nada del otro mundo. 

    ─¿¡Que te enfrentaste a unos clientes, tú!? Cuenta, cuenta. 

    ─Las cosas del trabajo se quedan en el trabajo, Jaume, mira cómo canta Cristine, no lo hace nada mal, ¿verdad? 

    Ya ha vuelto a cambiar de tema, es que me da cada corte, la tía.  

    ─Entona bien, pero no entiendo por qué tiene que moverse así, está haciendo el ridículo. 

    ─Sigue su propio ritmo, no critiques. 

    ─Claro que no, pero ¿no la ves? Parece una gallina clueca ante un gallo. 

    ─Ya veremos cómo lo haces tú, te toca. ¿Qué vas a cantar? 

    ─Palabras de amor de Joan Manel Serrat, solo para ti. 

    ─Zalamero, ja, ja, ja. 

    ─Le he pedido a Esther que me haga la segunda voz. 

    ─¡Qué bien! 

    Acabamos la noche medio tajados, hasta Alba se animó a cantar una en grupo, pero lo hizo fatal, quizá debido a los dos mojitos que se zampó, no suele pasar de uno. Lo hemos pasado bien, solo tuve una pequeña pelea con Cristine cuando le dije que bailaba como una gallina y ella me llamó a mí imitador de pacotilla y estrafalario, solo porque hoy me he puesto mis pantalones pistachos y mi camisa fucsia. La verdad es que sobre un escenario nos parecemos bastante, ni ella ni yo tenemos vergüenza ninguna. Esther canta muy bien, nuestra canción salió genial, todo el mundo aplaudió, la he invitado a comer mañana, a ver qué me cuenta. 

      

    ─Lástima que tengas que irte mañana. Igual nos vemos en Barcelona antes de que vengas este verano. 

    ─Si vienes, avísame. 

    ─¿Tienes novio, Esther? 

    ─No, ¿y tú? 

    ─No, qué va, solo tengo amigas. 

    ─¿Con o sin derecho a roce? 

    ─Sin roce... 

    Jo, esta tía me gana preguntando, me va a sacar hasta los colores. 

    ─Te están brillando las pecas, Jaume, ¿te asusta el sexo? 

    Joder, casi me atraganto, será... 

    ─No me interesa demasiado, por ahora.  

    ─Es raro que a un tío no le interese, la mayoría solo piensa en eso. 

    ─No todos van a ser iguales, ¿no te parece? 

    ─Claro, he dicho la mayoría, no todos.  

    ─Se nota que eres Tauro, Esther, hasta doble Tauro diría yo. 

    ─¿Por qué? 

    ─Porque eres muy directa. 

    ─¿Te has enfadado? 

    ─No, para nada. Dime, ¿tienes hermanos, cuántos? ¿En qué zona de Barcelona vives? ¿Qué color te gusta más, el pistacho o el fucsia? ¿Nunca has tenido novio? ¿Cómo es que cantas tan bien? ¿Te gusta jugar a fútbol? 

    ─¿Has terminado? Pareces una escopeta de balines haciendo preguntas. Vas demasiado rápido, Jaume. 

    ─¿No vas a contestarme ninguna? Son preguntas inocentes. 

    ─Bueno, tanto como inocentes... Tengo dos hermanos, vivo cerca de la Sagrada Familia, me gusta el azul y el blanco, no sé por qué canto bien, debe de ser un don, me gustaba jugar a fútbol cuando iba a la escuela y sobre novios no te voy a explicar nada, es un tema privado. ¿Estás contento? 

    ─Sí, ¡ostras, qué tarde es, vámonos! 

    Suerte que ni esta noche ni mañana trabajo, me voy a mi habitación y no pienso salir de ella hasta pasado mañana bien tarde. Necesito estar solo.  

      

    ─¿Cómo ha ido la comida con Jaume, es simpático verdad? 

    ─Sí, es muy majo, Cristine, solo que demasiado preguntón. 

    ─Ja, ja, ja, sí, claro, es su forma de ser, pero es buen chico. 

    ─Claro que sí, pero me ha dejado en la recepción y casi ha salido corriendo. 

    ─Habrá ido a meditar a su cueva, lo hace muchas veces, cuando se harta de la gente, busca la soledad. 

     ─Vaya, pues en eso nos parecemos. 

    ¿Te ha hecho muchas preguntas? 

    ─Todas las que ha podido. 

    ─¿Y se las has contestado? 

    ─Sí, todas menos una, quería que le hablara de mis novios habidos y por haber, pero a eso me he negado, no me gusta hablar de mi vida privada. 

    ─Has hecho bien, así mantendrás su interés. Yo fui franca con él desde el primer día y creo que se aburrió de mí. 

    ─No creo, me ha hablado muy bien de ti. 

    ─¿En serio? ¿Qué te ha dicho, si puede saberse? 

    ─Que os parecéis mucho en muchas cosas, que te gusta la libertad como a él y que también pasas bastante de lo convencional. 

    ─¡Jo!, desde que se le ha metido en el coco que quiere ser astrólogo, no para de analizar a la gente, eso ya lo hacía antes, pero ahora está llegando a un punto exagerado. 

    ─Ahora lo entiendo mejor, a mí me ha dicho que soy muy directa, que se me nota mucho que soy Tauro. 

    ─¿Y cómo sois? Dicen que bastante cabezotas, ¿es verdad eso? 

    ─Habrá de todo, supongo, yo no me considero testaruda o tozuda, quizá algo obstinada a veces, pero también tengo mucha paciencia, demasiada, y no me gusta discutir. 

    Alba las oye desde su despacho y le entra la risa, ese tema de los horóscopos no va mucho con ella. 

    ─¿De qué estáis hablando? 

    Las dos se giran sorprendidas y algo asustadas. Alba está seria, muy seria. 

    ─De Jaume, Alba, de la comida que tuvo con Esther, ya sabes. 

    Alba las mira de reojo y se pone a reír. 

    ─¿Vamos a cenar esta noche las tres? Supongo que ya has hecho la maleta. 

    ─Sí, vamos, ¡una noche de chicas! 

    Ambas respiran aliviadas. 

    Durante la cena siguen hablando de los signos de cada una. 

    ─No te preocupes, Esther, yo también soy algo testaruda. 

    ─¿Y quién no lo es, Alba, conozco a unos cuantos que lo son, y bastante más que yo, la verdad. Tú, Cristine, no lo eres tanto, los Sagitarios os tomáis las cosas de otra manera. 

    ─Yo no soy tan seria como vosotras, dicen que soy infantil e ingenua. 

    ─¿Quién te ha dicho eso? 

    ─Mi madre. 

    Las tres se parten de risa. 

    ─Si lo dice será por algo, ¿no? Ja, ja, ja. 

    ─Sí, dice que soy una payasa. Eso es porque ella es de tierra, una Tauro, como tú, Esther, bueno, como tú no, mucho peor, creo que tiene ascendente Capricornio. 

    ─No te pases... ja, ja, ja. 

    ─Venga, hablemos de ti, Esther, te espero en verano, no nos falles, eh. 

    ─Aquí estaré, pero cuento con que vengáis antes a Barcelona, tengo que enseñaros un par de sitios que os van a encantar. 

    




 

   





   

    MAYO 

      

    Pobre discípulo el que no aventaje a su maestro. 

    Leonardo da Vinci 

      

      

    Alba se maquilla en el despacho dándose un poco de brillo en los labios, a las siete de la mañana llegó al trabajo con la cara lavada, ahora está un poco más relajada y sale a la recepción. 

    ─Cristine, voy a hablar con el maître y el chef, ya sabes quién llega hoy con su séquito, ¿verdad? 

    ─¡¿Quién viene, un famoso, algún rey?! 

    Cristine no sabe nada de la reserva, la hicieron ayer mismo por la noche. 

    ─Ya te enterarás cuando llegue, Cristine. 

    ─No seas mala, Alba, mírame, con este uniforme y estos pelos, voy a arreglarme. 

    ─No tienes nada que arreglarte, atiende a los clientes. 

    ─Solo cinco minutos, porfa, porfa, dime quién viene. 

    ─Frau Ángela Merkel con varios embajadores de otros países, tenían previsto ir a otro hotel, pero algo falló y... 

    ─¡Pero si está completo, Alba! 

    ─Solo vienen a comer, Cristine, tranquila, ya está todo dispuesto en el comedor principal. 

    ─Ah, bueno, pues nada, serán todos unos vejestorios. Paso de pintarme. 

    ─¡No hables así de los clientes! 

    ─¿Por qué? No es ningún insulto, es la verdad, Alba, no me seas tiquismiquis. 

    ─Me voy, ahora vuelvo. Cristine, no te pongas más perfume y quítate los anillos.  

    La cocina parece una iglesia, todos trabajan en silencio, solo el chef va de aquí para allá dando órdenes, pero en voz baja, se nota que también es de enero. 

    En el comedor se ha montado una larga mesa para treinta comensales, han retirado las diez mesas redondas que suelen ocuparlo. En un rincón han puesto un pequeño escenario, a los alemanes les encanta hablar durante las comidas y antes y después, sobre todo en los cumpleaños, no les falta el humor en sus discursos. 

    Veo a Jaume en la barra del otro restaurante, está preparando el cóctel de bienvenida ayudado por dos chicos más.  

    ─Buenos días, señora directora, ¿cómo le va? 

    ─¿Qué lleva el cóctel, Jaume? Ya sabes que a la canciller no le gusta lo amargo. 

    ─¿Quieres probarlo, jefa? 

    ─No, estoy trabajando. Tiene buena pinta, es original, ¿qué es? 

    ─Una sangría, los adornos son mini esculturas de frutas naturales. 

    ─Está perfecto. Vale, me voy, están a punto de llegar. 

    Klaus entra para tomarse un café. 

    ─¿Ya te vas? Tómate algo, debes de estar deshidratada. 

    ─Ya he desayunado, Klaus, tengo que irme. Adiós. 

    ─Esta chica no para, Jaume, solo piensa en el trabajo. 

    ─Bueno, hoy tenemos movida, ya lo sabes. ¿Qué tal te va con ella, Klaus? 

    ─Bien, ayer salimos a tomar algo, hasta las diez. 

    ─¿Solo a tomar algo? ¿Qué esperas para besarla? 

    ─Ya se lo pedí, pero me giró la cara, creo que se ha enfadado conmigo. 

    ─¡Se lo pediste! Eres demasiado romántico, tío, estás pez. 

    ─¿Qué pasa, estás celoso, Jaume? 

    ─No, hombre, te lo digo como amigo. 

    ─Debemos ser respetuosos con las mujeres, a muchas no les gustan tan directos como tú. 

    ─Yo solo tengo amigas, Klaus. 

    ─¿No piensas casarte nunca? 

    ─Uf, eso queda muy lejos. 

    ─Creo que están llegando los políticos, Jaume, que vaya muy bien el día. Luego hablamos. 

      

    El restaurante se está llenando poco a poco, parece que vienen sedientos, pero ninguno demuestra prisa, el protocolo es estricto en este país. Igualito que en España, vamos. 

    Los periodistas se han quedado fuera, todo el hotel está protegido, los cuerpos de seguridad afuera y los respectivos guardaespaldas dentro. Suerte que nuestros clientes habituales ya están acostumbrados a este tipo de actos, no se quejan, qué remedio les queda, además, como compensación, el hotel les ha invitado a comer en nuestro mejor restaurante, podrán disfrutar del menú degustación de nuestro chef, uno de los cinco que hay en Berlín con dos estrellas Michelin. 

    Una vez terminado el cóctel, se meten en el comedor y cierran las puertas a cal y canto. Aprovecho para escaparme, voy a ver qué hacen las chicas. Paso por la recepción y me meto en el despacho de mi amiga, la directora. 

    ─¿Qué tal, Alba, te ha dado mucho jaleo esta gente? 

    ─Apenas los he visto. 

    ─¡Cristine! ¿Qué te pasa? 

    Está abanicándose con las dos manos. 

    ─¿¡No has visto a los guardaespaldas!? Yo me esperaba a los vejestorios, pero no contaba con que vendrían tan bien acompañados. 

    Me asomo por la puerta, hay varios en el vestíbulo, unos sentados y otros de pie, como esperando ante las puertas, son discretos, casi parecen clientes, pero desde luego, ninguno de ellos es viejo. 

    ─¿Qué les pasa, dan molestias? 

    ─¿Molestias? Ojalá las dieran, aquí ni se acercan, solo al entrar han hablado unos minutos con Alba y nos han dejado en paz. ¡Están buenísimos! Alba, ¿a ti cuál te gusta más? A mí... todos. 

    ─¡Ostras, me estabas asustando! Ni que hubieras visto fantasmas, solo son chicos, un poco fuertes, sí, pero nada del otro mundo. 

    ─¿Chicos? Lo serán para ti. De chicos nada, menudos cuerpazos. Mira ese rubio, el que está delante del ascensor, me lo pido. 

    ─Está bien, Cristine, sal a la recepción y tranquilízate un poco. Y tú, Jaume, vete al bar, ¿no tienes trabajo? 

    ─Vale, Alba, solo he venido a ver si estabais bien. ¡Desagradecida! ¿Quieres que os traiga una tila? Creo que hoy tienes para rato aquí. 

    ─No, Jaume, gracias. Vete a tu sitio, luego nos vemos. 

    Alba es dulce, pero como jefa tiene tela la tía. Al salir me cruzo con uno de los guardaespaldas, pretende entrar en el despacho, pero Cristine se lo impide. 

    ─Hola, tío, ¿necesitas algo? 

    ─¿Quién es usted? 

    Me mira de arriba abajo, debe de ser el jefazo de los otros. 

    ─Soy Jaume Ortiz, el jefe de barra, para servirle. 

    Intento hacerle reír, pero el tío ni se inmuta. 

    ─¡Vaya a su puesto, señor Ortiz! Señorita, quisiera hablar un momento con la directora. 

    Cristine levanta las dos manos. 

    ─Claro, un segundo, por favor, voy a decirle que desea verla, espere aquí. 

    ─¡Es urgente! 

    ─Claro, claro, un momento. 

    Cristine se encierra en el despacho y el guardaespaldas observa cómo me marcho hasta que desaparezco tras la puerta del restaurante. ¡Menudo energúmeno! 

    ─Puede pasar, señor, la directora le espera. 

    Cristine se agarra al mostrador y a los cinco segundos recibe una llamada interna de Alba. 

    ─Llama al doctor, que venga cuanto antes, y dile al botones que lo espere en la entrada. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─Nada, llámalo y dile que entre con discreción, como si fuera un cliente, ya me entiendes. 

      

    ¡Por fin se han ido, vaya día! Suerte que hoy no trabajo en la discoteca, el que necesita una copa esta noche soy yo. Cristine y Alba me esperan en una cafetería que hay frente al hotel. 

    Subo corriendo a mi habitación, me cambio en cinco minutos y salgo corriendo del hotel, bueno, no tan deprisa como eso, no está permitido correr aquí, ni siquiera por los pasillos del personal, si no hubiera volado. 

    Ambas tienen una cerveza delante y parecen relajadas. 

    ─Hola, chicas, se acabó la fiestecita de los «elefantes», ahora empieza la nuestra. Hay que ver la que se ha montado por una simple bajada de tensión, menudo follón. 

    ─Solo fue un pequeño susto, nada más. La mujer del embajador se recuperó enseguida y siguió bebiendo como si nada. 

    Alba está tan fresca y a Cristine le entra la tos. 

    ─Creo que ha sido por culpa de tu cóctel, Jaume. 

    ─Imposible, mi sangría estaba perfecta, Cristine, no la cargué tanto. Eso habrá sido por el calor, la señora iba demasiado abrigada, o eso me contó mi amigo guardaespaldas. 

    ─¿Cuál de ellos, el rubio o el jefazo? 

    ─El jefe, claro. 

    ─¿¡Te hiciste amigo de él al final!? 

    Cristine me mira con los ojos redondeados. 

    ─Claro, ¿lo dudabas? 

    ─Eres la leche, tío. Te iba a contar algo, pero te vas a quedar con las ganas. 

    ─¿Qué, por qué, qué te he hecho? Venga, suéltalo. 

    Alba se ha puesto muy seria. 

    ─No, nada, no es cosa mía. 

    ─¡Tramposa! Si no me lo cuentas, dejaré de hablarte para siempre. 

    ─He vuelto a meter la pata, de verdad, Jaume, no puedo decírtelo sin permiso de Alba. 

    Alba le clava una mirada asesina. 

    ─¿Ha pasado algo interesante? Ya os vale, ¿somos amigos o no? Vale, yo tampoco os diré lo que me ha contado mi nuevo amigo. 

    ─¿Qué te ha dicho? 

    ─Nada, no hay trato. 

    Cristine mira a Alba con cara de súplica. 

    ─Me ha invitado a cenar. 

    Alba suelta una sonrisa tímida. 

    ─¿Quién? 

    Cristine responde por ella. 

    ─¿Quién va a ser? El guaperas, tu nuevo amigo. Es alucinante. 

    ─Rudolf, se llama Rudolf. Y a ti, Cristine, el rubio no te quitaba ojo de encima, ¿por qué no le cuentas eso también? 

    ─Sí, pero a mí no me han invitado a nada. Venga, ahora cuéntanos tú, Jaume, ¿qué te dijo Rudolf? 

    ─Me ha hecho mil preguntas sobre Alba, pero tranquila, no le he contado nada, apenas. 

    ─¿Apenas? ¡Jaume! 

    ─Solo le he dicho lo que él ya sabía de sobra, ¿crees que no nos han investigado a todos antes de venir? Tan tonto no soy. Me preguntó si tenías novio y le dije que ni idea, que solo sales con nosotros como amiga, no le hablé de Klaus. 

    ─¿Y sobre él no le sacaste nada? 

    ─Poca cosa, es Leo, nació en agosto, tiene treinta y cinco años, es de Bremen, la ciudad de los cinco musicantes, no tiene novia, le encantan las españolas, tiene dos hermanos y una hermana, le gusta jugar al ajedrez y hace un año que está en Berlín. 

    ─¡Jopeta! Casi nada, si se descuida, le sacas hasta el ADN, tío. 

    Cristine se parte de risa. 

    ─Supongo que te has ganado su confianza por el tema del ajedrez, ¿no? 

    ─No, empezó él a preguntar por ti, se ve que lo has sorprendido, Alba. Me ha dicho que tienes un temple admirable, ¡tela! 

    ─Y con el rubio, ¿no hablaste? 

    ─Pues sí. 

    Cristine me mira ansiosa. 

    ─¡Cuéntame! 

    ─Es secreto, Cristine. 

    ─No seas idiota, porfa, porfa, dímelo, ¿qué te ha contado? 

    ─Se llama Hans. 

    ─¿Y qué más? 

    ─No sé, el apellido no me lo dijo. 

    ─¡Jaume! 

    ─Tiene treinta y tres años. 

    ─¡Sigue! 

    ─Está casado y tiene tres hijos. 

    ─Vaya, pues no hacía más que mirarla. 

    Alba intenta consolar a nuestra amiga. 

    ─Esta gente observa a todo el mundo, es su trabajo. 

    ─Pues podrían hacerlo con más discreción, digo yo, ¿no crees? 

    ─Bueno, delante del ascensor no había mucho más que mirar, seguro que no le quitaba el ojo a ninguna puerta y en el recorrido estaba solo la recepción, Cristine. ¿No había algún otro segurata que también te gustara? 

    ─Sí, de hecho, me gustaban todos. 

    Pero ¿no se suponía que a esta tía le gustaba yo?, sí que se le pasan rápido los enamoramientos. 

    ─¿Cuándo has quedado para cenar con Rudolf? 

    ─Ha dicho que me llamará un día de estos, cuando no trabaje. 

    ─¿Y te apetece salir con él? 

    ─Es solo una cena, Jaume, puede ser interesante. 

    ─¿Te gusta? 

    ─Despierta mi curiosidad, nada más por ahora. ¿Vamos a dormir? Mañana es sábado, tendremos trabajo. 

    ─Yo no, mañana tengo fiesta. 

    ─Tú tienes muchos días de fiesta, pero nosotras no. 

    ─Eso es porque trabajo de noche, ¿ves? Todo son ventajas. 

    ─Bueno, si tú lo dices. 

    




 

   





   

    JUNIO 

      

    La simplicidad es la máxima sofisticación. 

    Leonardo da Vinci 

      

      

    A finales de julio y principios de agosto tendré diez días libres, tengo tantas ganas de estar en casa y de salir con mis amigas que estas semanas se me van a hacer eternas. 

    Aquí también lo paso bien, pero no es lo mismo, añoro mi país, la comida, a mi familia, a mi perrito, la playa, el mar, todo. 

    Podría trabajar en cualquier buen hotel de España, pero aquí gano tres veces más y encima, no tengo que pagar alquiler. También me pagan el viaje de ida y vuelta en avión cada vez que me dan vacaciones. Bueno, soy joven, ya tendré tiempo de trabajar allí y de momento, estoy adquiriendo experiencia. Además, allí no pasaría de ser jefa de recepción hasta los cuarenta, por lo menos, y eso suponiendo que tuviera buenos contactos, cosa que no tengo. Aquí me han nombrado directora en menos de tres años. 

    Esta noche salgo a cenar con Rudolf, me lleva solo cinco años pero parece que me lleve bastantes más, será por la responsabilidad que tiene, aunque yo también tengo la mía, pero son trabajos muy distintos. 

    Quería que saliéramos ayer, pero no me apetecía salir después del trabajo y le dije que mejor hoy porque tengo fiesta, y ha aceptado.  

    Pensaba dormir un poco más, pero la costumbre me ha despertado a la misma hora de siempre, bueno, ya dormiré la siesta después. Me voy a la peluquería, necesito cortarme un poco las puntas, aprovecharé. Pero antes desayunaré con tranquilidad en la cafetería de enfrente. 

    ─Alba, cómprate un vestido bonito y ponte guapa, esta tarde te maquillaré. 

    ─Cristine, tú ocúpate de la recepción, no me falles, hoy llegan los japoneses. 

    ─Olvídate del trabajo, tienes fiesta, ¡lárgate! Nos vemos esta tarde. 

    Hoy podré leer un buen rato, este libro me tiene intrigada, a ver si puedo terminarlo de una vez. Desayunar sin prisa mientras leo es un lujo total, pero creo que el plan se va a ir al garete, Klaus acaba de entrar por la puerta. 

    ─Hola, Alba, ¿qué tal, todo bien? 

    ─Buenos días, Klaus, bien, ¿y tú? 

    ─Genial, los dos tenemos fiesta, ¿quieres cenar conmigo esta noche? 

    ─No puedo hoy, ya he quedado con alguien. 

    ─Ah, ¿y para comer? Me gustaría que conocieras a mi familia. 

    ─Tampoco puedo, lo siento, Klaus, hoy no, la semana que viene, si quieres. 

    ─De acuerdo, no pasa nada, otro día será. 

    Su cara se ha entristecido, aunque intenta disimularlo con una sonrisa postiza. 

    ─Tengo que irme, hasta luego. 

    ─Hasta la vista, Alba, que vaya muy bien tu día de fiesta. 

    ─Gracias, igualmente. 

    Se me ha puesto un nudo en el estómago, pero a ver, Klaus y yo solo somos amigos, soy libre, no le debo nada, ¿no? Me gusta, sí, pero no me acaba de convencer del todo, hay algo en él que me frena, quizás es demasiado romántico para mi gusto, no lo sé, o es que lo veo muy conformista, estoy hecha un lío. 

    Va, no estoy para novios ahora, y punto, tuve dos y los dos me salieron rana, así que me lo voy a pensar. Ahora me voy a la pelu y a seguir leyendo mientras me peinan. Después iré a comer algo a mi aire, sola, vete a saber a qué hora, por eso no quise quedar con él. Tampoco tengo ganas de conocer a su familia, es muy pronto para eso, no quiero dar disgustos a nadie sin estar segura. 

    La peluquería está en el centro comercial, allí podré mirar las tiendas y comprarme un vestido, como dijo Cristine, también necesito unos zapatos con un poco de tacón. 

    Esta noche le voy a dar una sorpresa al guardaespaldas, solo me ha visto con el traje chaqueta que me pongo para trabajar, con el pelo recogido y con zapatos bajos. Todo el mundo me dice que cuando me arreglo, estoy espectacular. La gente es un poco exagerada a veces. 

    ¡Qué bien! Me queda todo el día por delante, lástima que las horas pasen tan rápido cuando una tiene fiesta. 

    El masaje que me están dando en el cuero cabelludo casi me duerme, le digo al peluquero que pare, me está mimando demasiado. Me han ofrecido hacerme la manicura, pero con las uñas tan cortas que llevo no vale la pena, tampoco me las pinto nunca, pero por qué no, les dejo que me pinten las de los pies, esas no se ven cuando trabajo, pero esta noche sí se verán, he visto unas sandalias impresionantes, suerte que hoy no llueve ni hace frío. 

    El vestido me llega por encima de las rodillas, dicen que tengo buenas piernas, que debo lucirlas más, bueno, eso es lo que afirma mi madre. Es bastante escotado, me pondré un chal por encima.  

    Ahora me voy a comer una ensalada de patatas y una escalopa, de postre ya veremos, creo que nada. Pago y me voy al parque, no dejo propina, nunca, mi madre siempre lo hace, pero yo no, no es por tacañería, soy así. 

    Ya casi estoy terminando el libro, esta chica del semáforo y el coche negro me tiene en ascuas, vaya imaginación que tiene el autor, es genial. Hay otro que está aguardando su turno en mi kindle, ya he leído unas cuantas páginas, va sobre el tema del acoso escolar a una chica y del hermano que busca venganza, es apasionante y conmovedor. Los dos son escritores españoles, dirán lo que quieran los críticos literarios, pero para mí, los de habla hispana son los mejores, que se olviden los anglosajones y los suecos. 

    ─Llevo dos horas esperándote, Alba, has tardado mucho. A ver, enséñame lo que te has comprado. 

    ─Cristine, ahora voy a echarme una siestecita, la necesito, un ratito, ¿sí? Mira lo que quieras, está todo en esas bolsas. 

    ─Tía, este vestido es una pasada, y estas sandalias..., tu guardaespaldas va a alucinar cuando te vea, ya verás. 

    ─Bueno, voy a dormir un poco, luego nos vemos. 

    ─He visto a Klaus antes, pobrecito, llevaba una cara de perro apaleado que no podía con ella. 

    ─Es que me ha invitado a comer y a cenar y le he dicho que hoy no podía. 

    ─Ups, ahora lo entiendo. Bueno, hoy no le toca. Voy a ver si Jaume tiene un ratito para mí mientras te echas la siesta. 

    ─El otro día lo pusiste bien celoso con tanto hablar del rubio. 

    ─A ver si así se entera de la película, ¿no? Igual se pensaba que es el único hombre del planeta, «solo amigas, solo amigas», anda y que le den, se va a enterar. 

    ─No seas mala con él, Cristine, que te conozco. 

    ─¿Mala? No, voy a ser peor, ja, ja, ja. Venga, duérmete de una vez, ciao. 

      

    No tenía que haber dormido, me he levantado con más sueño que antes, necesito un café doble. Se lo comento a mi amiga. 

    ─Voy a buscártelo mientras te duchas, tranquila, vuelvo en cinco minutos. 

    Cristine es un cielo, hay poca gente tan generosa y optimista como ella, aparte de mi madre, claro. 

    Después de ducharme, me pongo un albornoz y sigo leyendo, mi amiga está tardando bastante, pero no me importa, hay tiempo de sobra, se habrá entretenido. 

    Entra en la habitación como un ciclón. 

    ─Jaume quiere verte antes de que te vayas, dice que quiere pasarte revista y darte un par de consejitos. 

    ─Por supuesto, ¿cómo no? No me pintes demasiado, ¿vale? 

    ─Claro que no, solo un poquito de sombra, algo de colorete y bastante rímel, ah, y los labios rojo cereza. 

    ─¿Qué quieres, que parezca un payaso? 

    ─No, mujer, era broma, no te preocupes, tú relájate. 

    ─Vale. 

    La verdad es que es una experta maquillando, lo ha hecho fenomenal. Ahora voy a vestirme y a tomarme algo con ella y con Jaume antes de que sea la hora. Rudolf vendrá a buscarme a las ocho, que ya es tarde, porque aquí la gente acostumbra a cenar mucho más temprano.  

    Jaume suelta un agudo silbido cuando me ve y abre la boca con exageración. 

    ─¡Ostras! Pareces otra, estás impresionante, Alba. 

    ─Va, no es para tanto. 

    ─Los vestidos te sientan de maravilla, ¡menudas piernas!, no sé por qué sales siempre con vaqueros, tienes que lucirte más, hija, ahora que puedes. 

    ─Porque son más cómodos, Jaume. 

    ─¿Cómodos? No lo creo, a mí siempre me aprietan los..., bueno, que para mí no son nada cómodos. ¿Quieres un mojito para relajarte? 

    ─Ya estoy relajada, no he hecho otra cosa en todo el día que relajarme. Prefiero no beber alcohol tan pronto, quizá tome un poco de vino durante la cena, no quiero pasarme antes de tiempo. 

    ─¿No estás nerviosa, ni un poquito? 

    ─No, ¿por qué debería estarlo, Cristine? 

    ─No sé, si a mí me hubiera invitado el rubio, ahora estaría como un junco cuando sopla la tramontana, la verdad. 

    Jaume la mira mosqueado y aprieta la boca unos segundos, pocos. 

    ─A ver, amiga, ¿a cuál restaurante piensa llevarte el guaperas ese? No pretenderá llevarte a su casa, ¿no? 

    ─No, tampoco lo aceptaría, no en la primera cita. No sé a dónde iremos, ya os lo contaré mañana. 

    ─Bueno, pero que no sea hasta muy tarde, ojo, si no tendré que tener un par de palabras con él. Y quiero que me cuentes todos los detalles. 

    ─Ya soy mayorcita, tú no te metas. 

    ─Ja, ja, ja, era broma, tonta. Mira, ahí está, pásalo muy bien, ¿vale? Aprovecha la noche. 

    ─Ups, ¡vaya cochazo! 

    Cristine se ha quedado boquiabierta. 

    ─Bueno, es solo un Mercedes, casi todos los alemanes tienen uno. 

    ─Eso te lo creerás tú, Jaume, de eso nada. Diviértete, Alba, te esperaré despierta. 

    ─No, tú duerme, que mañana a las siete te espero puntual como un clavo en la recepción. 

    ─Vale, intentaré dormir, pero no sé si podré, estoy más nerviosa que tú. 

    ─Yo no estoy nerviosa, ya os lo dije, hasta mañana. 

    Los dos se quedan mirándome con cara de orgullo mientras me dirijo a la salida del bar, ni que fueran mis padres. 

    Rudolf ha salido del coche y me abre la puerta del copiloto, empezamos bien. Saluda a mis amigos con la mano antes de volver a subir, ellos responden a su saludo con unas enormes sonrisas. 

    ─Parece que están contentos. 

    ─Sí, son buenos amigos. 

    ─Eso me gusta. ¿Todo bien, cómo has pasado tu día de fiesta? 

    ─Con relajación total. 

    ─Um, eso me gusta también. 

    ─¿Y a ti, cómo te ha ido, has descansado? 

    ─No mucho, al final, he tenido que trabajar un poco, el que debía suplirme en un acto se ha puesto enfermo de repente. 

    ─Vaya, lo siento. 

    ─Tranquila, solo han sido un par de horas, y no estoy nada cansado, esta noche no. Te voy a llevar a un restaurante muy especial, espero que te guste. 

    ─¿No es muy tarde? Podemos ir a cualquier taberna que no cierre tan temprano. 

    ─No, para nada, este tendrá la cocina abierta hasta cuando queramos, ya verás, es una sorpresa. ¿Conoces bien Berlín? 

    ─Aún me falta bastante por conocer, hay tantas cosas que ver aquí... 

    ─Es cierto, esta ciudad no se acaba nunca y cada día aparecen locales nuevos. ¿Qué has hecho hoy? 

    ─He ido a que me cortaran las puntas, he comido sola en el centro comercial, he leído bastante y he dormido la siesta un par de horas. 

    ─¿Has comido sola? Es raro escuchar eso de una mujer. 

    ─¿Por qué? 

    ─No sé, veo a muy pocas mujeres solas por ahí, y menos en un restaurante. 

    ─Bueno, tampoco es tan raro. 

    ─Sí lo es, sí, bastante. 

    Me mira unos segundos y vuelve a concentrarse en el tráfico mientras yo me fijo en sus pantalones holgados y en la americana azul que lo envuelven como una nube de algodón. 

    ─¿Qué música te gusta, Rudolf? 

    ─¿Te digo la verdad? 

    ─No te gusta la música. 

    ─No, claro que sí, me encanta, mi grupo preferido es Rammstein, ¿lo conoces? 

    ─Sí, es uno de mis preferidos. 

    ─Um, me gusta que coincidamos en eso. Cuando vengan a Berlín, te llevaré a verlos, si te apetece. 

    ─¿Cuándo vienen? 

    ─No lo sé ahora, me informaré, y si no es en Berlín, pues donde vayan, no importa, iremos igual. Mira, ya hemos llegado. 

    El restaurante es pequeño, pero está totalmente iluminado, por dentro y por fuera, nunca había estado aquí, no sé si resultará muy acogedor con tanta iluminación. 

    Nos hacen pasar a un reservado donde solo hay cinco mesas, todas desocupadas, aquí la luz es mucho más tenue, es agradable. 

    Separa una silla para que yo tome asiento y después lo hace él a mi lado, las servilletas y el mantel de lino son de color salmón. 

    Un camarero tan alto como Rudolf se acerca, nos saluda con una inclinación de cabeza y deposita dos copas de Sekt ante nosotros, es un vino espumoso alemán, parecido al cava catalán. 

    ─A tu salud, mi querida española, estás preciosa. 

    ─Muchas gracias, a la tuya. 

    Los dos nos miramos a los ojos durante el brindis, sin prisa por beber. 

    ─Háblame de ti, me gustaría conocerte bien. 

    ─¿Qué puedo contarte de mí que no sepas ya? Creo que sabes más de mí misma que yo. 

    ─Sé lo que digamos que es oficial, pero nada más, eso no es nada, yo quiero saber lo que te gusta, lo que te apasiona, lo que te hace reír y llorar, todo sobre ti, lo que nadie más sabe. 

    Al final va a resultar tan cotilla como Jaume. 

    ─Bueno, eso precisará su tiempo, poco a poco. 

    ─Me gusta que seas discreta, que no seas una parlanchina, que seas misteriosa, um, me están gustando muchas facetas tuyas, Alba. 

    ─Y de ti, ¿qué me cuentas? 

    ─Bueno, aparte de lo que te habrá contado nuestro común amigo Jaume, ¿qué te puedo decir? Que estoy estudiando una segunda carrera universitaria, a mis años. 

    ─Nunca es tarde para estudiar, ¿cuál? 

    ─La primera fue Derecho, ahora, Veterinaria. 

    ─Ups, poco o nada que ver una con la otra, ¿y por qué no estudiaste primero Veterinaria? 

    ─Cosas de familia, todos son abogados, pero a mí me gustan mucho más los animales que los delincuentes que ellos defienden. 

    ─Algunos animales son mejores que las personas, eso es verdad. 

    ─Yo diría que la mayoría, y también más inteligentes.  

    El camarero nos trae la carta. ¡Es cocina española! Todo. 

    ─¿Te apetece un poco de jamón y pan con tomate para empezar? 

    Casi se me saltan las lágrimas, él se da cuenta, guardo silencio mientras hago ver que estudio la carta. 

    ─Gracias por traerme aquí. Con razón abren hasta tan tarde, ahora lo entiendo. Gracias. 

    ─No hay de qué darlas, a mí me encanta esta comida. Mira, hay marisco y pescado del mediterráneo, del cantábrico y del atlántico, chuletón de Ávila, ternera de Galicia y platos típicos de varias comunidades, lo que tú quieras. 

    ─Creo que voy a venir muchas veces a este restaurante, ¿quién es el dueño, un español? 

    ─No, es un alemán, pero aprendió a cocinar en España, es mi hermano, se llama Oliver. 

    ─¿¡Tu hermano!? 

    ─Sí, los dos estamos enamorados de España, de su gente, de su comida, de su bebida, de sus paisajes, de sus playas, de todo, no hay nada que no nos guste. Bueno, a mí sí hay una cosa que no me gusta nada de tu país. 

    ─¿Cuál? 

    ─Las corridas de toros. 

    ─Es lógico. Yo también las detesto, son horribles. ¿Vienen muchos alemanes aquí?  

    ─Alemanes y de todas partes, siempre está lleno, todo el día. 

    ─Pues hoy no hay mucha gente, estamos solos aquí. 

    ─Esto es cosa de mi hermano, que es un romántico empedernido, cuando le he dicho que vendría contigo ha colocado a los clientes de esas cuatro mesas en la terraza. 

    ─Pues en parte, me sabe mal, por los clientes y por él. 

    ─No, por favor, tranquila, no has visto la terraza, la gente se pelea por comer en ella. Y si hace falta, mi hermano saca sitio de donde sea, una vez hizo cenar a unos clientes en la cocina, les vendió que era la mesa más exclusiva del restaurante, ¡mentira!, pero para ellos fue una experiencia extraordinaria. 

    ─No me extraña, debió de serlo. ¿Y a los alemanes les gusta esta cocina? 

    ─Por supuesto, no somos tan «cabeza cuadrada» como dicen, sabemos apreciar lo bueno. 

    ─Eso lo sé desde hace años. Lo que pasa es que algunos confunden la disciplina con la testarudez o el tener una mente cerrada, y no tiene nada que ver. Muy pocos han conseguido levantar un país de la nada como habéis hecho vosotros, a costa de esfuerzo y esa disciplina que os caracteriza. 

    ─Eres muy amable, gracias por esas palabras. 

    ─Es lo que pienso, Rudolf. 

    ─Tú también eres muy disciplinada para ser española, me di cuenta enseguida. 

    ─Será porque soy Capricornio, según dice Jaume. 

    ─Yo soy de agosto, ¿cómo somos los Leo? 

    ─Ups, eso tendrás que preguntárselo a él, se ha empeñado en hacerse astrólogo, yo no tengo ni idea.  

    ─Se lo preguntaré. 

    ─Tengo que traer a Cristine y a Jaume, van a alucinar, esto no se lo esperan.  

    ─Cuando quieras, avísame y os acompañaré. 

    Después de la cena, vino su hermano y se sentó con nosotros un rato. Los tres nos pusimos a hablar en español, pero yo no me di cuenta hasta que Oliver sacó su acento andaluz, es gracioso oír a un alemán hablar de esa manera. Nos tomamos un café mientras su hermano se bebía un chupito de Jäger Meister y después nos fuimos, eran cerca de la una de la madrugada. 

    ─Espero salir a cenar contigo de nuevo muy pronto, Alba, esta noche es inolvidable. 

    





   



   

    JULIO 

      

    Todos los elementos, cuando están fuera de su lugar natural, desean volver a él, principalmente el fuego, el agua y la tierra. 

    Leonardo da Vinci 

      

      

    Acabo de llegar a Barcelona, Esther me espera en la estación de Sants. 

    ─¿Cómo ha ido el viaje, Jaume? ¿Y Alba? 

    ─Alba vendrá dentro de tres días, ha ido a ver a su familia, la han ido a buscar al aeropuerto. 

    ─Lástima que Cristine no tenga vacaciones todavía, se habrá quedado muy triste allí sin vosotros. 

    ─Sí, justo el día después de que volvamos a Berlín contigo, ella empezará las suyas, no tiene muy claro si venir para tan poco tiempo o si quedarse allí descansando, ya nos lo dirá cuando lleguemos. 

    ─Te invito a comer al 7 Portes. 

    ─Nunca he ido a ese restaurante. 

    ─Hacen todo tipo de arroces y paellas, te gustará, es muy antiguo, se inauguró en 1836. Desde fuera el edificio parece el templo de Salomón y en sus columnas aparecen los signos del zodiaco. En la cornisa se puede ver la imagen de Saturno-Cronos, dios del tiempo y señor del caos. Fue el primero en toda Barcelona en contar con agua corriente. Es un lugar que tiene mucha historia sobre hermandades secretas, es un compendio de símbolos masónicos, el suelo luce el típico pavimento ajedrezado propio de estas logias y hay otro elemento decorativo: una rama de acacia, árbol sagrado de los francmasones. Después te enseñaré un par de cositas más que no conoces. 

    Si es que al final, nos limitamos a visitar los sitios de siempre. El arroz negro estaba buenísimo. 

    ─¿A qué hora te esperan en casa? 

    ─No hay nadie, mis padres se han ido a Benidorm este fin de semana, volverán mañana. Así que tengo todo el día y toda la noche para ti, anfitriona. 

    ─Perfecto, te voy a llevar a la Tienda del Espía, en la calle Aragó. 

    ─Eso ya lo conozco, he estado varias veces en ella, mira, estas gafas de sol tienen espejos retrovisores, ¿qué te parece? 

    ─No me extraña que ya hayas estado allí y que tengas artilugios suyos, es lógico, tenía que habérmelo imaginado. 

    ─Una vez me compré un cambiador de voz y volví locos a unos cuantos, ja, ja, ja, casi me matan cuando se enteraron de que era yo el que les llamaba simulando la voz de un niño o de una vieja. Menudo susto se llevó mi madre cuando le hice creer que la abuela se había perdido con mi sobrino de tres años por el Tibidabo. 

    ─Eso no tiene ninguna gracia, Jaume. 

    ─Ya lo sé, Esther, me pasé cinco pueblos, pero es que con dieciséis años yo era tremendo. 

    ─¡Y lo sigues siendo! 

    ─Ja, ja, ja, bueno, no tanto. 

    ─Vale, pues te llevaré a una tienda donde hay periódicos de los últimos cien años. Ahí puedes saber lo que pasó el día en que naciste, por ejemplo. 

    ─¡Ostras! Eso sí que es interesante, vamos, ¿dónde queda? 

    ─En la calle Tigre número veinte, podemos ir con el metro hasta Universitat. La tienda se llama En la prensa de aquel día... 

    ─Jamás en la vida había visto tantos periódicos juntos, esto es una pasada, y están embolsados al vacío. 

    ─Claro, para que no se estropeen con la humedad y el paso de los años. 

    ─Podríamos darle una buena sorpresa a Alba con esto, busquemos el día de su nacimiento. 

    ─Tengo una idea mejor, aquí te pueden hacer un crucigrama personalizado para ella. 

    ─¡Ostras! ¿Y eso, cómo lo hacen? 

    ─Tienes que darles los datos que tengas de ella, como la fecha en que nació, el lugar, sus gustos, manías, cualidades, defectos, nombres de amigos y familiares, detalles sobre el trabajo, etc. Lo que sepas, todo es importante, y te harán un crucigrama divertido y sobre todo, original. 

    ─Esto sí que va a ser un puntazo, me encanta dar sorpresas raras. 

    ─Mientras no sean bromas pesadas, está bien. 

    ─Gracias, Esther, eres muy hospitalaria, propio de Tauro, claro. 

    ─Mira, el 30 de junio del 1974 un OVNI sobrevoló Barcelona y fue portada en La Vanguardia. 

    ─A ver que pasó el día que nacimos, Esther. 

    Estuvimos más de dos horas en esa tienda, ha sido una experiencia total, se me ha mezclado el presente con en el pasado, y también con el futuro, en mi imaginación he sincronizado los tres tiempos, como si hubiera hecho viajes astrales. Ahora sé lo que sucedió en el mundo en cada fecha de mi cumpleaños, también cuando nacieron mis padres y mis amigos. Solo lo siento por mi amiga Esther, que se quedó en otra dimensión mientras yo, con mi «máquina del tiempo», me paseaba a mi aire por las calles de Barcelona en distintos años, luchaba en la batalla del Ebro o jugaba en la masía del Barça. 

    Creo que Esther no salió ni un solo segundo del presente. 

    He quedado con ella en que no descubriremos esta tienda a Alba todavía porque quiero regalarle su crucigrama cuando ya estemos los tres de regreso en Berlín. 

    Mi amiga se fue a su casa y yo a la mía, entre el viaje y lo que acabo de vivir, o revivir, me siento cansado y necesito un poco de soledad, esta noche no pienso salir. 

      

    Hemos quedado con Alba en encontrarnos en la rambla, delante del mercado de la Boquería, ella cogerá el metro desde la estación de Sants cuando llegue de su pueblo por la tarde. Esther y yo estamos en la playa de la Barceloneta y después de comer iremos a ver las estatuas humanas que se exhiben en la rambla hasta que llegue la hora. 

    ─¿Has hablado con Cristine? 

    ─Sí, está negra con el director suplente, dice que no hace más que gritar y quejarse por todo. 

    ─Pobre, suerte que ya solo le quedan cuatro días para aguantarlo. 

    ─Es lo que le he dicho, pero no puede con él, le entran ganas de comérselo a mordiscos. 

    ─Dile que se ponga seria y que procure estar tranquila. 

    ─Ja, eso es casi imposible para ella. 

    ─¿Vamos subiendo? Alba ya ha llegado a Sants. 

    ─Sí, vamos. 

    Por la parte baja de la rambla hay poco movimiento, el mercado de la Boquería queda a la mitad, más o menos. A partir de ahí se ven muchos más turistas y estatuas. De pronto, vemos una avalancha de gente que viene hacia nosotros, corren como locos, gritando y llorando. «Un atentado, un atentado», dice un hombre que casi choca con Esther al cruzarse con nosotros. 

    Me paro en una esquina y a lo lejos veo varios cuerpos tirados en el suelo, ensangrentados, y una camioneta que circula a toda velocidad, dando giros de volante a izquierda y derecha, atropellando a toda persona y quiosco a su paso. 

    ─¡Corre, Jaume, corre! 

    La gente corre despavorida rambla abajo, una señora mayor que se ha caído está a punto de ser aplastada por los zapatos de los demás. Corro a levantarla para ponerla a salvo en la calzada, los coches se han detenido. Veo cómo las persianas de los comercios empiezan a bajar, algunos se refugian en las tiendas, que ya están abarrotadas. 

    Las calles se llenan de policías con fusiles o metralletas en sus manos. Yo estoy abrazando a la mujer, podría ser mi abuela, llora desconsolada y tiene una herida en la frente que no parece grave pero sangra bastante. «Mi marido, mi marido, ¿dónde está?», dice entre gemidos. 

    ─Tranquila, señora, lo encontraremos. 

    Dos policías nos obligan a meternos en una tienda antes de que cierren sus puertas, el local está hasta los topes de caras asustadas. 

    Las dependientas buscan en el botiquín algo para curar a la señora y aprovecho para acercarme al escaparate.  

    La avalancha ya ha pasado de largo, fuera se ha creado un silencio extraño. 

    Esther ha desaparecido.  

    ¡Y tengo el móvil sin batería! 

    Busco un cargador sobre el mostrador y por detrás, no encuentro ninguno. 

    Pienso en Alba, si estaba bajando por la rambla, es posible que haya sido atropellada. Me entra un escalofrío que me paraliza y me pongo a llorar en una esquina. 

      

    ─¡Corre, Esther! 

    Es lo último que oigo de Jaume, veo cómo ayuda a una mujer y que se la lleva, intento ir hacia ellos pero la gente me lo impide, si no corro, me aplastarán. Los pierdo de vista. Corro con todas mis fuerzas hasta que el flato me obliga a pararme en una acera. 

    Llamo a mi amigo, «Apagado o fuera de cobertura», intento tranquilizarme y pensar con calma.  

    ¿Qué hago?  

    Llamo a Alba y recibo el mismo mensaje. Solo espero que estén bien, solo eso, todo mi cuerpo tiembla sin control.  

    En ningún momento he temido por mí, pero me aterra pensar lo que les puede haber pasado a mis amigos, sobre todo a Alba que debía de estar viniendo a nuestro encuentro. 

    Intento ir subiendo por la acera para buscarlos, todo parece más tranquilo, lo peor ya ha pasado. 

    Hay gente llorando por todas partes, desesperados, buscando a sus familiares o sentados en el suelo con la cara tapada por sus manos. 

    Hay muchos policías, como si hubieran salido de la nada, están buscando, van armados.  

    A medida que avanzo, escucho comentarios: «Han sido terroristas, se han escapado, pueden estar en cualquier sitio, hay muchos heridos». 

    Los quioscos de la rambla están destrozados y veo muchos cuerpos en el suelo, rodeados de médicos, enfermeros y policías, más otros de paisano que deben de ser familiares o amigos, también veo niños. 

    Intento comprobar que ninguno de esos cuerpos sea el de mi amiga, pero no me dejan ni acercarme. 

    Sigo subiendo en dirección a la plaza Cataluña para intentar colarme, pero un policía me para y me obliga a meterme en un hotel junto a un grupo de extranjeros. 

    ─No quiero entrar, debo buscar a mis amigos. 

    ─Entre, señorita, los asesinos todavía andan sueltos por aquí, los estamos buscando. 

    ─No lo entiende, mi amiga puede ser una de las personas que están ahí tiradas, necesito comprobarlo. 

    ─Lo siento, deberá esperar ahí dentro. 

    Lo miro con furia.  

    ─Todos están siendo atendidos, no se preocupe. Hágame caso. 

    Obedezco porque no me queda otra, pero en cuanto se largue, volveré a salir. 

    Espero cinco minutos junto a la entrada y cuando veo que el «gorila» se ha marchado, me dispongo a atravesar la puerta, pero el portero del hotel me lo impide, me ordena que vaya al salón que han habilitado y me da la espalda obstaculizando toda posibilidad de escapar de allí. 

      

    Me bajo en la parada de metro de la plaza Cataluña, Esther y Jaume me esperan delante de la Boquería. 

    La rambla está llena de visitantes, turistas y catalanes de otros pueblos que han venido a pasar el día a Barcelona, se nota que no son de la ciudad, lo observan todo como si fuera la primera vez. 

    Decido ir bajando por la acera de la derecha, hay menos transeúntes, y así de paso, voy mirando las tiendas, tengo tiempo todavía. 

    Oigo unos gritos, me giro y veo una furgoneta que se mete en plena rambla, a mucha velocidad y buscando a la gente, varios saltan por los aires y caen desplomados. Es un infierno, una masacre.  

    Muchos corren frenéticos rambla abajo, otros se meten donde pueden, yo lo hago en un bar, el dueño tampoco da crédito a lo que está viendo. Sale de la barra, hace que entre más gente hasta que el bar se le llena por completo y empieza a cerrar las puertas acristaladas. Un hombre con una niña le suplica que les deje entrar, casi no cabe ni uno más, estamos todos de pie, como en el metro a hora punta, pero él abre y les permite que pasen, vuelve a cerrar con rapidez. 

    A través de los cristales veo cómo la furgoneta aplasta un quiosco de flores, da marcha atrás con violencia y reinicia la marcha, diría que la conduce uno muy pasado de alcohol, va dando tumbos, de un lado al otro, y va atropellando mujeres, hombres y niños sin cesar. ¡Expresamente!  

    De pronto, todo se llena de policías y llegan varias ambulancias, desde fuera nos dicen que es un atentado, que no salgamos ni abramos a nadie, que los terroristas han huido y que podría ser cualquiera. 

    Un grupo de chicos golpea la puerta para que les dejen entrar, el dueño del bar alza las manos y muestra un gesto de impotencia, no caben, tampoco se atreve a abrir la puerta.  

    La policía ordena que despejen la zona lo más rápido posible, siguen buscando. 

    La imagen de la rambla es escalofriante, hay sangre por todas partes, los de emergencias atienden a los heridos, que son muchos. 

    Me preocupan Esther y Jaume, ojalá que estén bien. Ninguno de los dos contesta al móvil. La angustia me corroe, pero a muchos de los que están en el bar les pasa lo mismo. Un par de clientes se han puesto histéricos, sus familiares paseaban por la rambla mientras ellos se tomaban un café, y no saben nada de ellos. 

    Llamo a mi casa para tranquilizarles, sabían que estaría por aquí a estas horas. Se quedan más tranquilos, pero no del todo, les he dicho que estoy a resguardo, pero no se lo acaban de creer. 

    Por la televisión salen imágenes de policías armados buscando por las calles adyacentes, eso no tranquiliza a nadie, el peligro sigue presente. 

    Espero que los encuentren ya para poder salir de aquí, no hago más que pensar en Esther y en Jaume. 

    Llamo otra vez. 

      

    Creo que soy la única española que hay en el salón del hotel, aparte de los camareros, todos son turistas. 

    Estamos pendientes de las noticias, los extranjeros no entienden nada, pero ven las imágenes y aún entienden menos lo que está pasando. Les voy traduciendo a unos y a otros, en francés, inglés, italiano y alemán. 

    ─La camioneta se ha detenido y los ocupantes se han escapado. 

    ─Pero, señorita, tenemos un vuelo a las ocho, lo vamos a perder. 

    ─Lo entiendo, pero debemos esperar aquí hasta que los encuentren. Yo tengo dos amigos que no sé si están vivos o..., se me saltan las lágrimas y una mujer se apresura a abrazarme. 

    De pronto, suena mi móvil y veo una llamada perdida de Alba, con tanto jaleo no lo había oído antes. La llamo entre sollozos de alivio. 

    ─¿Alba? ¿Dónde estás? 

    ─Estoy bien, tranquila, estoy encerrada en un bar, pero bien. ¿Y tú, y Jaume, cómo estáis? 

    ─Yo bien, estoy en un hotel, no me dejan salir. Jaume... 

    ─¿Qué? ¿Le ha pasado algo? ¡No me asustes, Esther! 

    ─No, no sé... no sé dónde ni cómo está, pero creo que debe de estar en algún local encerrado, como nosotras, cuando pasó todo, estaba conmigo, empezamos a correr, pero él se detuvo para ayudar a una señora y ya no he vuelto a verlo. 

    ─¿No le has llamado? A mí no me contesta. 

    ─A mí tampoco, se habrá quedado sin batería, como siempre. 

      

    Al cabo de dos horas, nos dejaron salir y me reuní con Alba, estaba en un bar a apenas cincuenta metros de distancia del hotel donde yo había permanecido casi toda la tarde. 

    Nos dimos un fuerte y prolongado abrazo. 

    ─Vamos a buscar a Jaume. 

    ─No, Esther, tranquila, me acaba de llamar, ahora viene. Habrá conseguido cargar el móvil en algún sitio, estaba en una tienda. 

    ─Necesito una copa, algo fuerte. 

    ─Yo también. 

    El dueño del bar nos invitó a unos chupitos, casi todos los que me acompañaron durante todas esas horas se habían ido ya, unos más borrachos que otros. 

    Jaume entró y los tres nos abrazamos llorando de alegría y tristeza a partes iguales, ese día no lo olvidaremos jamás. 

    





   



   

    AGOSTO 

      

    El lenguaje es el vestido de los pensamientos. 

    Samuel Johnson  

      

      

    Jaume no ha tardado en irse a su casa, sus padres estaban tan preocupados, tan desesperados por no tener noticias suyas que casi acaban los dos en urgencias. 

    Yo me quedo esta noche a dormir en casa de Esther, pensaba alojarme con otra de mis amigas de la universidad, pero los planes han cambiado. 

    Hemos hablado sobre esta tarde, de lo mal que lo hemos pasado, me ha contado que hoy se bañaron y comieron en la Barceloneta y que mientras subían por la rambla pasó todo el horror que los tres hemos vivido. 

     También que llevó a Jaume el otro día a comer un arroz al 7 Portes y que quiso llevarlo a visitar la Tienda del Espía, pero él ya conocía esa tienda, no me extraña nada. Cuando me explicó la travesura que hizo nuestro amigo con el disimulador de voz, nos empezamos a relajar un poco. 

    Me ha dicho que mañana me dará una sorpresa, que iremos a un lugar que me va a encantar. 

    Nos ponemos los pijamas e intentamos dormir, pero no hacemos más que dar vueltas, las imágenes de la rambla nos avasallan y nos quitan el sueño, la adrenalina todavía altera nuestras mentes. 

    ─Necesito leer un poco para dejar de pensar, Esther ¿te molesta si enciendo la luz de la mesita? 

    ─No, para nada, yo estoy igual que tú, también leeré un rato. 

    A los diez minutos nos quedamos las dos dormidas con la luz encendida y los libros abiertos encima. 

    No sé los de ella, pero mis sueños no han sido nada agradables esta noche. 

    Por la mañana nos despertamos temprano, desayunamos, nos duchamos y me dice que me ponga el bikini debajo de la ropa. 

    ─¿Quieres que vayamos a la playa? 

    ─No, a otro sitio, ya verás, es mi sorpresa, vamos a flotar. 

    No es que me gusten demasiado las sorpresas, pero viniendo de ella, supongo que me hará gracia. 

    El taxi nos dejó en la plaza Narcís Oller número 3, donde está situado el Flotarium, nos metimos en unos tanques de agua salada durante una hora, en una absoluta oscuridad, es como flotar dentro del útero materno, dicen que se obtienen todo tipo de beneficios físicos: una reducción de la tensión muscular, una mejora del ritmo cardíaco y respiratorio y refuerza el sistema inmunológico. En esa especie de nave futurista me relajé totalmente experimentando la ingravidez. 

    El flotarium es una cámara cerrada de 2,5 por 1,6 metros. Dentro hay 600 litros de agua y 300 quilos de sales que permiten una densidad igual a la del Mar Muerto. Aísla todo tipo de sonidos del exterior. Los que sienten claustrofobia pueden meterse en la cámara sin cerrar la puerta, dejar las luces encendidas y pedir música relajante. 

    No es mi caso, durante esa hora a oscuras pensé en Rudolf, le echaba de menos, tenía muchas ganas de volver a verlo, de estar con él. Es muy respetuoso, y eso me gusta, pero preferiría que no lo fuera tanto. 

    Klaus también me gusta, pero no me atrae tanto, desde que apareció Rudolf lo tengo bastante claro, son dos caracteres totalmente distintos, es buen chico, pero le falta algo, es un soñador también, la diferencia es que Rudolf materializa sus sueños, Klaus no, es más conformista. Supongo que en un futuro cambiará, pero de momento está como perdido. 

    Salimos del tanque como nuevas, ha sido una experiencia alucinante. 

    ─Gracias por traerme a este sitio, Esther. 

    ─¿Te has relajado? 

    ─Más que eso, es indescriptible, hay que vivirlo, es la paz en mayúsculas. 

    Comimos en su casa y preparamos las maletas para regresar a Berlín. 

    





   



 SETIEMBRE 

      

    No rompas el silencio si no es para mejorarlo.  

    Beethoven 

      

      

    Alba parece realmente enfadada con el director que la suplantó en julio y el último fin de semana. Debe rondar los cincuenta, es alto, delgado, medio calvo y tiene cara de haberse comido un limón a palo seco.  

    Cuando volvió en julio de sus vacaciones, no llegó a verlo, pero esta vez procuró tener un encuentro con él antes de que se fuera. 

    ─Señor Delaville, no entiendo por qué tiene que gritar a los empleados. ¿Usted cree que así funcionará mejor el hotel? 

    ─Es que no entienden otro lenguaje, son unos incompetentes. 

    ─No estoy de acuerdo y si llegó a tardar un día más, se hubiera quedado usted solo. ¿Sabe lo que significa motivar a un equipo? 

    ─Eso son pamplinas modernas, usted es una cría inexperta, ya aprenderá. 

    ─Claro, será por eso que a mí nunca se me ponen enfermos ni me abandonan en plena temporada alta. Tengo entendido que en su hotel cambiaban de personal cada mes, ¿por qué será? ¿Cuánto tiempo lleva usted en la empresa? 

    ─Un año en Francia. 

    ─¿Un año en el mismo hotel de Francia? 

    ─No, allí solo estuve cinco meses, ahora solo hago suplencias. 

    ─Solo suplencias, bien, ¿y no se pregunta usted por qué? 

    ─No, si es lo que la cadena desea, para mí está bien. 

    ─Se conforma con eso, bien. ¿No tiene usted familia? 

    ─Sí, tengo mujer y dos hijos, uno de quince años y otro de siete. 

    ─¿Puedo decirle algo entre colegas, señor Delaville? 

    ─Dígame. 

    ─Creo que necesita usted un curso de reciclaje. 

    ─De eso nada, ¿cómo se atreve? 

    ─Lo va a hacer en la ciudad donde vive su familia en cuanto llegue a casa, porque de lo contrario, y esto que quede entre nosotros, esta será la última suplencia que haga, y olvídese de seguir siendo director de esta cadena. 

    ─¿Lo dice en serio, cómo lo sabe, acaso es usted una accionista o algo parecido? 

    ─No, pero he hablado con el director de operaciones porque no permito que se trate mal a mi gente, lo hizo en julio y lo ha vuelto a hacer ahora. Él me lo ha dicho. Tiene suerte de que la cadena tenga una política tolerante con los «incompetentes» porque si no fuera así, ya le habrían despedido hace tiempo. 

    ─Gracias por decírmelo, Alba. La verdad es que separarme de mi familia y tanto viaje de aquí para allá me pone muy nervioso. Entiendo que lo he pagado con quien no lo merecía, soy un estúpido a veces... y mi mal genio me gana, lo siento. Por supuesto que haré el curso, no lo dude, y los que hagan falta. 

    ─Creo que con uno será suficiente, señor Delaville. Que tenga un buen viaje y saludos a su familia. 

    ─Merci, Alba, espero verla de nuevo. 

    ─Yo también, Jean Pierre, hasta pronto. 

    Sale por la recepción y se despide de Cristine y de los demás. 

    ─Aurevoir, Cristine, disculpa el comportamiento de ogro que he tenido contigo, tengo un carácter de merde, lo sé. 

    ─¿Cuándo se marcha, señor Delaville? 

    ─Mañana por la tarde, antes tengo una reunión con recursos humanos. 

    ─Vale, pues esta noche tenemos una sorpresa para usted, después de cenar quedamos en la cafetería de enfrente, no nos falle. 

    ─D´acord, allí estaré. 

    Klaus se cruza con él antes de entrar en el despacho de la directora. 

    ─Buenos días, Alba. ¿Se lo has dicho? 

    ─Una parte sí, no todo, se lo diremos esta noche, Klaus. 

    ─No sabíamos que tenía a su hijo pequeño tan enfermo, nos enteramos por casualidad. 

    ─¿Tú crees en las casualidades? 

    ─No sé qué pensar, la verdad. Es normal que esté tan nervioso y de tan malhumor, pobre. 

    ─Claro, pero ni eso ni nada le da derecho a maltratar a los que le rodean, Klaus, si lo hubiera comunicado antes a la empresa, le habrían ayudado, seguro, tú lo sabes muy bien. Creo que he sido muy dura con él, pero no había otra manera, ya que quiere mantener sus problemas en secreto. 

    ─No te preocupes, lo he visto salir sonriente, cosa rara en él. 

    ─Bien, esta noche le haremos sonreír todavía más. 

    A Alba no le gusta echar broncas a nadie y además, no suele ser necesario porque le basta con una mirada para que todos se pongan las pilas sin rechistar. 

    Cristine entra sin llamar. 

    ─Es la primera vez que veo sonreír al ogro, Alba, ¿qué se ha fumado? ¿Qué le has hecho? 

    ─Pues hablar tranquilamente con él, nada más, Cristine. No creo que vuelva a portarse con nadie como lo hacía hasta ahora. 

    ─Jo, es que nos amargaba la vida, de verdad, era horrible. Claro que no sabíamos nada de lo suyo con su hijo, es muy triste. 

    ─Él no quiere que se sepa, Cristine, por favor, que no se te escape ni una palabra.  

    ─Quizá lo oculta por orgullo, o vete tú a saber por qué. 

    ─O por miedo a perder el trabajo, no lo sé, Cristine, vamos, a trabajar. 

      

    A las nueve se encontraban en la cafetería esperando a Jean Pierre, le habían organizado una pequeña fiesta de despedida y habían comprado entre todos unos regalos para sus hijos. 

    Cuando entró por la puerta, Jaume lo miró con mala cara. 

    ─Bon soir, chicos, ¿cómo están? 

    ─Pues nada, aquí, esperando a que llegara el ogro. 

    Jean Pierre mira con la boca abierta a Jaume, que está muy serio. Jaume se quita la máscara, suelta una risotada, se levanta y le da una fuerte palmada en la espalda. 

    ─Venga, tío, siéntate y tómate algo, a ver si te relajas un poco. 

    Todos acaban riéndose con ganas, el francés incluido. Se ponen a hablar y Jean Pierre empieza a pedirles disculpas a todos, uno por uno. 

    ─¿Has terminado ya? Pues toma, esto es para tus niños. 

    Cristine le entrega los regalos. 

    ─No era necesario y además, no me lo merezco. 

    Las lágrimas asoman a sus ojos, se las aparta con un dedo. 

    ─Falta uno. Léalo en voz alta, por favor. 

    Klaus le entrega un sobre.  

    ─Es un contrato: «Su periodo de suplencias queda suspendido. A partir de setiembre le nombramos director fijo del hotel que la cadena tiene en Grenoble». Es mi ciudad... 

    ─¡Bienvenido al equipo! 

    Ahora Jean Pierre llora abiertamente y todos le rodean. 

    Alba se aleja del grupo porque su móvil está vibrando. Es Rudolf. Desde que volvió de Barcelona, ha salido varias veces con él, para su cumpleaños, en agosto, la invitó de nuevo al restaurante de su hermano y conoció a su hermana y a sus padres, son muy amables y respetuosos. La amistad con él se ha ido afianzando, poco a poco, le cuesta entender algunas de sus reacciones, pero le atrae mucho físicamente.  

    Le sabe mal por Klaus, la amistad y la confianza que les une es inquebrantable y se entienden casi a la perfección, pero lo ve demasiado vulnerable, ella necesita que el futuro padre de sus hijos sea protector, fuerte y con grandes sueños.  

    ─Hola, preciosa, ¿cómo va todo? 

    ─Rudolf, no te oigo bien, estoy en una fiesta de despedida, en la cafetería. 

    ─Ahora vengo, tengo algo muy importante que decirte. 

      

    Jaume vuelve a ponerse serio, pero esta vez de verdad, Rudolf acaba de llegar. 

    ─Mira, Alba, ahí tienes a tu novio. 

    Jaume se lo dice con retintín y Klaus clava la mirada en ella. 

    ─No es mi novio, Jaume, solo he salido unas cuantas veces con él, somos amigos, nada más. 

    Alba le lanza una mirada de reproche. 

    ─Buenas noches a todos. 

    ─Buenas noches, Rudolf, ven, siéntate aquí, a mi lado. 

    Jaume hace que tome asiento entre él y Klaus. Él obedece y se queda frente a Alba, con la mesa de por medio.  

    ─Te presento a Jean Pierre Delaville. 

    Están unos quince minutos más hablando y haciéndole los honores al director francés hasta que Alba se levanta. 

    ─Es tarde y mañana tenemos que madrugar todos, disculpad, pero yo me voy a dormir. 

    Rudolf la atrapa mientras van saliendo de la cafetería. 

    ─¿Tienes diez minutos para mí? 

    ─Sí, claro, voy a buscar una chaqueta a mi habitación, vuelvo enseguida. 

    Rudolf la espera impaciente y cuando ella regresa, se meten en su coche. 

    ─Quería proponerte algo, pero este no es el lugar ni el momento más adecuado, se ha hecho tarde. Te invito a cenar cuando tengas fiesta y hablamos, ¿de acuerdo?  

    ─¿Tienes algún problema? 

    ─No, claro que no, todo lo contrario. 

    ─Bien, podemos salir el jueves, si te va bien. 

    ─Perfecto, el jueves. 

    Se dan dos besos y Alba sale del coche sin mirar atrás. 

    Jaume y Cristine la esperan en la entrada, preguntándose qué querrá el alemán de su amiga, están intrigados. 

    ─¿Qué te ha dicho el segurata? 

    ─Nada, Jaume, es tarde, vamos a dormir. 

    ─No tenemos sueño, Alba, vamos a tomar la última. 

    ─No, estoy cansada, Cristine, hasta mañana. 

    Sus amigos observan cómo se aleja su amiga Capricornio y después salen del hotel. 

    ─Jaume, creo que estos dos están enamorados. 

    ─No creo, son muy diferentes, ella se entiende mejor con Klaus. 

    ─Klaus es solo un amigo, a ella le gusta mucho más el alemán, y a mí me gustas tú. 

    Cristine le da un beso en plena boca, Jaume se queda mirándola con atención y le acaricia la cara. 

    ─Te pareces mucho a mi novia. ¿Quieres ver una foto? 

    Ella se queda de piedra mientras él busca en las fotos de su móvil. 

    ─¿Desde cuando tienes tú novia, quién es? 

    ─Ha sido de repente, la conocí el otro día y me enamoré sin remedio, mira, es ella, mi amada. 

    Le enseña la foto de una mona peluda que tiene los ojos redondos y vivarachos. Y sigue acariciándola. Los dos salen abrazados del bar, llorando de risa. 

      

    





   



   

    OCTUBRE 

      

    Conocerse a uno mismo es el principio de toda sabiduría.  

    Aristóteles  

      

      

    Estoy haciendo el crucigrama que me regaló Jaume mientras espero a Rudolf para ir a cenar. 

    ¿Profesión? Directora. ¿Mes de tu nacimiento? Enero. ¿Tu mascota preferida? Cabra. ¿El nombre de tu mejor amigo? Jaume. Ja, ja, ja. 

    Es divertido. 

    ¿Lectura preferida? Poesía. ¿Color? Negro. ¿Cualidad? Perseverancia. ¿Defecto? Ambición.  

    Ya no es tan divertido.  

    Por suerte, veo aparecer el Mercedes de Rudolf y salgo a su encuentro. Él sale para abrirme la puerta, como hace siempre, y me mira con unos ojos extraños. 

    ─Me gustaría llevarte a mi casa, si no te importa. 

    ─No hay problema, pero no podré quedarme hasta muy tarde. 

    Él guarda silencio y arranca el coche con suavidad. 

    Una mesa redonda preside el comedor, la casa está impecable y multitud de objetos antiguos decoran las paredes y estanterías, a mí me encanta. 

    Rudolf me invita a sentarme en el sofá mientras él baja la intensidad de la luz, unas velas estratégicamente situadas crean un ambiente relajante y romántico.  

    Un cierto temor se apodera de mí, no estoy preparada para romanticismos, pero al mismo tiempo estoy deseando que me bese de una vez. Le miro con seriedad.  

    Él se acerca con dos copas de champán y las deja sobre la mesita del centro, se sienta a mi lado y saca un pequeño paquete del bolsillo de su americana. Lo abre y me muestra un anillo con un diamante rodeado de zafiros. 

    ─¿Quieres casarte conmigo, Alba? 

    ─¿No vas demasiado deprisa? Hace apenas tres meses que nos conocemos. 

    Esto es lo último que me esperaba. Él me mira con ojos de león al acecho. 

    ─Es suficiente para mí, me enamoré de ti el primer día. No podía esperar más. Además, también has enamorado a mi familia, a todos, sin excepción. 

    ─¡Pero si solo me han visto una vez! 

    ─Tienes el don de que todo el mundo se enamora de ti al instante, ¿no te has dado cuenta? 

    Me siento halagada, sus palabras parecen sinceras y él me gusta, me gusta mucho, pero de eso a casarme con él... 

    ─No te ofendas, pero ¿me dejas que me lo piense un rato? 

    ─Claro, por supuesto, vamos a cenar, mi hermano nos ha preparado una sopa de escudella y un plato de mar y montaña en tu honor: pollo con gambas de Palamós. 

    ─Tu hermano es un encanto. 

    ─De postre hay crema catalana, ¿te gusta el menú? 

    ─Ya sabes que sí, sois muy amables conmigo. 

    ─Te lo mereces, y adoro verte disfrutar. 

    Pues espera y verás, pienso mientras toma mi mano. 

    Durante la cena casi me olvido de su propuesta de matrimonio porque no hemos dejado de hablar, bueno, él ha hablado entre bocado y bocado, yo he escuchado. Me ha contado miles de anécdotas sobre su familia, su ciudad, sus estudios, los animales, su trabajo y sus sueños, que son grandes, y eso me gusta. 

    Me acompaña hasta el ascensor y me da un beso en los labios, por fin. 

    ─Sí. 

    ─¿Perdona? 

    ─Qué sí, que me casaré contigo. 

    Me alza en brazos, da un par de vueltas sobre sí mismo y empieza a besarme toda la cara antes de soltarme. 

    ─Dime cuándo lo antes posible, por favor, estoy deseando tenerte a mi lado para siempre. Por los preparativos de la boda no te preocupes, mi madre y mi hermana te ayudarán en todo. El banquete lo celebraremos en el restaurante de mi hermano. 

    ─No sé si mis padres aceptarán que me case aquí, tengo que avisarles. 

    ─Puedes decirles que la primera parte de nuestra luna de miel la pasaremos con ellos, quizá así acepten con más facilidad. Y podemos celebrar otro banquete allí para tus amigos y familia que no puedan venir, ¿qué te parece? 

    ─Bueno, ya hablaremos.





   



   

    NOVIEMBRE 

      

    Atiende al que te besa el alma. La piel te la puede besar cualquiera.  

      

      

    Hoy me caso.  

    El vestido de novia cuelga del armario, es clásico, de manga larga y nada escotado. Los zapatos están forrados con la misma tela del vestido. Cristine y Esther me acompañaron en todo momento ese día de compras. 

    ─Este es más sexi, Alba, y te queda genial. 

    ─Mira este, ¿no es una maravilla? 

    Me hicieron ver todos los vestidos de la tienda, pero yo lo tuve claro desde el primer momento, quería ese y solo ese. 

    ─Nunca he visto a nadie comprar con tanta rapidez y decisión. Yo me los hubiera probado todos. 

    Cristine hubiera necesitado una semana y visitar todas las tiendas de la ciudad para decidirse por uno. 

    Mientras me peinan aparece Oliver, el hermano de Rudolf, que en su papel de padrino me trae un ramo de orquídeas blancas y me lee una poesía. Nada más terminar de recitarla mis amigas lo echan de la habitación sin miramientos. 

    ─¡Estás preciosa, cuñada! Vamos a la iglesia, Rudolf ya te está esperando allí, nervioso como un gorrión, no tardes mucho, todos están deseando verte llegar. Tu padre te espera abajo. 

    ─Descuida, Oliver, ya estoy lista. 

    Mi familia y mis amigos están aquí, no falta ninguno, incluso mi abuela, que no es muy dada a viajar, ha venido. 

    La semana que viene haremos otra falsa boda en mi pueblo y nos reuniremos todos de nuevo. 

    Mi padre me espera a pie de escalera para acompañarme al altar, en cuanto me ve aparecer se le escapan las lágrimas, pero se las seca al instante y me ofrece el brazo, conmovido, pero orgulloso. 

    Una limusina blanca nos espera ante la puerta del hotel, Jean Pierre hace las funciones de director y junto a todos mis compañeros, que tienen que trabajar, sale a la puerta para desearme un feliz día. 

    Rudolf me observa atónito mientras recorro el pasillo de la iglesia, también se emociona, pero intenta disimularlo con una deslumbrante sonrisa. 

    Tras la ceremonia nos lanzan pétalos de flores en la escalinata, recibo besos y largos abrazos, y los móviles no cesan de inmortalizarnos. La sesión de fotos para el álbum nos la hacemos en Unter den Linden, rodeados de tilos. 

    ─Eres la novia más guapa del mundo entero, querida. 

    ─Y tú, el novio más apuesto y amable que existe, cariño. 

    Rudolf estaba guapísimo con su traje azul marino. 

    ─Estoy deseando que llegue la noche para... 

    El rubor alcanzó mis mejillas, más lo deseaba yo. 

    El banquete transcurrió en un ambiente de alegría general, la sala de celebraciones del restaurante de Oliver estaba engalanada con todo tipo de detalles lujosos y la música amenizó la fiesta de principio a fin, iniciando con un vals y acabando con rumbas. 

    Y por fin, la noche llegó y nos retiramos acompañados de un sonoro aplauso. Los invitados permanecieron en la fiesta, bailando y charlando entre ellos, aunque los españoles y alemanes no entendieran ni media palabra de lo que decía el otro, se comunicaban igual o recurrían a Oliver, a Cristine o a Esther. 

    El hotel nos ofreció la suite nupcial como regalo de boda, una botella de champán, unos bombones y varios ramos de flores nos esperaban.  

    Rudolf empezó a bajar la cremallera de mi vestido y deslizó sus manos sobre él hasta que acabó adornando el suelo. 

    Yo le quité la chaqueta y desabotoné su camisa despacio, cuando acabé,  él se deshizo de los pantalones. 

    Nos sentamos sobre la cama y brindamos, el contenido de su copa bañó mi cuerpo y él bebió, lentamente, sin dejar ni una gota sobre mi piel. 

    Nuestros cuerpos se unieron en una sinfonía de susurros y gemidos hasta que la nota final nos dejó a ambos jadeantes. 

    Esa misma noche concebimos a nuestra primera hija, Blanca, que nació en enero, como yo. 

    Al cabo de tres años, en febrero, años nació Raúl. 

      

      

      

      

      

    





   



   

    DICIEMBRE 

      

    No puedo enseñar nada a nadie. Solo puedo hacerles pensar.  

    Sócrates 

      

      

    Dejé de trabajar para cuidar de nuestros hijos, se llevan dos años, y me dan bastante «guerra», sobre todo Raúl, el pequeño Acuario. 

    Cristine y Jaume siguen con su noviazgo, él no está por la labor de casarse todavía y ella tampoco tiene ninguna prisa. Ambos son los padrinos de Blanca, los del pequeño Raúl son Esther y Klaus. 

    Blanca, como buena capricorniana que es parece la mamá de todos, incluido su padre y yo, parece una viejecita, es formal y muestra una madurez que nos asombra a todos cada día. 

    Cuando sus padrinos le dicen «Blanquita quiere pis, ¿zi?», les mira seria, como si fueran un par de idiotas. Se muestra firme y clara cuando quiere algo, si le decimos que no y no le importa demasiado conseguirlo, parece que se conforma sin más, pero si de verdad es su deseo obtenerlo puede llegar a intimidarme con su actitud, parece que haya planificado en su cabecita cómo conseguirlo, y lo consigue. 

    Es ordenada, siempre guarda los juguetes en el sitio que ella ha decidido antes de irse dormir, si los cambio de lugar, se desconcierta. También es muy casera y escucha atentamente las conversaciones que mantenemos Rudolf y yo. Solo tiene una amiguita en la guardería que a veces viene a casa para jugar con su cocina de mentira y Blanca le «enseña», a ella y a mí, a hacer galletas y sopas mientras suena la música. 

    Es muy responsable con las tareas de la escuela, es lo primero que hace en cuanto llega a casa, antes de ponerse a jugar con sus muñecas como si fuera su mamá, les pone inyecciones, les da de comer, las baña y a veces hasta las riñe si «se portan mal». Se pone mis gafas de sol, se calza mis zapatos de tacón y se pone mis collares antes de hacer de maestra de Raúl, le enseña a leer y a pintar. 

    Los fines de semana nos vamos, siempre que podemos, al campo para que tome un poco el aire y le dé el sol porque si no ella no saldría de casa. 

    Es una niña dulce, pero cuando se enfada puede llegar a ser cruel y a veces se muestra mandona con su hermano. Por los abuelos siente veneración y respeto. 

    Han transcurrido ocho años, cuidar de la casa, de mi marido y de los niños es lo único que llena mi tiempo y me hace feliz. 

    Rudolf ha montado su propia clínica veterinaria, ya no hace de guardaespaldas, los niños y yo pasamos muchas horas ayudándole  con los animales enfermos, sobre todo Blanca, se viste de enfermera y se convierte en la asistente perfecta de su padre. 

    Raúl lleva su traje de Capitán América y corre de aquí para allá detrás de los perritos y gatos con sus zapatillas fucsia que le regaló Jaume y que a él le encantan, no se las quitaría ni para dormir. 

    A veces se encierra en su habitación para crear sus propios juguetes mientras merienda, pero no quiere enseñarlos a nadie. Ahora está ideando una máquina del tiempo con el reloj de cuco que le han traído Reyes, guardando un perfecto secreto, solo compartido con Jaume, que le da ideas, de niño a niño. 

    Cuando le pedimos algo, su respuesta automática es un «no» rotundo, no insistimos, dejamos que se lo piense un poco y al final, suele aceptar, ya lo conocemos. 

    Parece un niño tranquilo y obediente, pero se puede esperar cualquier reacción indomable por su parte, es impredecible, pero también es amable y nos hace reír a todos muchas veces, incluso a su hermana, que es menos dada a las risas.  

    En más de una ocasión nos ha puesto en un compromiso, el otro día le dijo a la vecina que a ver cuándo se afeitaba el bigote, Rudolf y yo no sabíamos dónde meternos mientras él se quedaba tan pancho, igual que el día en que le dijo a una clienta de la clínica que era igualita que su perro salchicha. 

    Cada día hace nuevos amigos y amigas, de todas las edades, y le encanta «echarles una mano», como él dice, no sé dónde habrá oído eso, supongo que en la televisión o quizás se lo ha oído decir a Jaume, este se convirtió en astrólogo, al final, y mi hijo asegura que será astronauta para mandarle información fidedigna desde las estrellas, vaya dos.  

    Al final, hemos tenido que adoptar un pastor alemán para que lo proteja porque siempre anda en las nubes y no mira por dónde va, se tropieza con todo. 

    No me queda claro si mi hijo es un genio o un puro desastre, es muy intuitivo pero también, despistado, o eso parece. 

    También es excesivamente escrupuloso, le horroriza caer enfermo y los microbios, si ve que alguno de la casa estornuda, se encierra en su habitación después de lavarse las manos durante cinco minutos, y es mejor permitirle que cene a solas entre sus cuatro paredes hasta que se nos pase el supuesto resfriado. 

    En conclusión, tenemos dos hijos excepcionales y mi vida al lado de Rudolf es una aventura diaria. 

    Espero verte de nuevo en febrero, querido lector, te mando un abrazo cargado de toda la maravillosa energía de los astros. 

      

      

      

    





   



   

    DESPEDIDA 

      

    Aquí nos despedimos de nuestra ambiciosa y elegante amiga Capricornio y de nuestro cotilla y genial amigo Acuario, de Alba y Jaume. 

    El día 1 de febrero saldrá publicado el segundo libro de esta serie con referencia a los signos de Acuario mujer y Piscis hombre. Serán historias y lugares diferentes, con personajes distintos y por supuesto, siempre ficticios. 

    Si has disfrutado leyendo la primera parte, te agradeceré de corazón que me dejes un comentario en Amazon, eso siempre ayuda bastante a los escritores locos como yo para que más lectores le conozcan.  

    Y si deseas comunicarte conmigo para comentarme o preguntarme algo, estoy a tu disposición en este correo:  

    isalbamatadiccionario@gmail.com 

      

    ¡Muchísimas gracias por leerme, queridos amigos! 
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